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PresentaciÓn

Hace casi 38 años asistí a un desfile 
de la Fuerza Armada de Venezue-
la (FAV) en el Paseo Los Próceres, 
que así se le llamaba en la IV Repú-
blica a la institución castrense. Co-
rría 1983 y aún no había cumplido 
los 19. En ese año se celebraba el Bi-
centenario del Natalicio de Simón 
Bolívar. Para ese entonces vivía en 
una habitación alquilada en El Va-
lle sector Longaray. Una familia 
venezolana-italiana, que también 
vivía en El Valle, los Pantano Rive-
ro, me acogió y más nunca  nos se-
paramos. Lo cierto es que esta gen-

te bella solía asistir a los desfiles de 
los cadetes en perfecta formación. 
Era parte de la dinámica familiar. 
Casi no recuerdo lo que ví de esas 
celebraciones. Si hubo alguna alga-
rabía, alguna gala,  ya que se tra-
taba de un bicentenario, no tengo 
recuerdos. Alguna vaguedad viene 
a mi cabeza quién sabe si debido a los 
olvidos propios de “cierta edad” o 
simplemente porque no había mucho 
que recordar. 

Ha habido y habrá otras celebra-
ciones bicentenarias en este siglo. 

mercedes chacín
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Pero el Bicentenario de la Batalla de 
Carabobo se convirtió en emblema 
del momento histórico, en el que la 
Patria  libra una guerra contra un 
enemigo invisible, híbrido, amorfo, 
cruel, y por eso es imperiosa la ne-
cesidad de mostrar un camino claro 
que nos lleve a reencontrarnos con 
lo que somos, que nos lleve a conec-
tarnos con los espíritus libres.

Pedro Calzadilla, Gladys Arroyo, 
Aldemaro Barrios y Diana Caroli-
na Pérez Mendoza se encontraron 
en la palabra de la gesta heroica de 
Carabobo al compartir panel en los 
cinco días del Ciclo de Foros Espe-
rando la Batalla, organizado por la 
Alcaldía de Caracas y la Escuela de 
Comunicación Popular Yanira Al-
bornoz de la Fundación para la Co-

municación Popular CCS, los pri-
meros meses del año 2021.

Un equipo de voluntades hizo po-
sible la realización de este ciclo de 
foros, de los intercambios cultura-
les con las comunas del Campo de 
Carabobo (historias contenidas en 
el anexo),  de la producción de dos 
páginas semanales, Correo de Ca-
rabobo y Carbono 14, de contenido 
histórico (que serán también sendos 
libros) y de su difusión a través de 
toda la plataforma multimedia de la 
que disponemos. 

Casi cien personas tuvieron que ver 
con que todo este quehacer cultu-
ral bicentenario desde el semanario 
Ciudad CCS, desde la revista Épale 
CCS, desde la Escuela de Comuni-
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cación Popular Yanira Albornoz, 
desde Ciudad CCS Radio, desde 
nuestra formas de comunicar la 
verdad que es Venezuela, la verdad 
de su gente. Alientos, palmaditas o 
granitos, cada quien puso lo suyo 
en medio de una pandemia (la de 
Covid 19) que nos obligó a reunir  
sonrisas y neuronas para producir 
ratos de felicidad. En eso andamos.
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PrÓLogo

i.- carabobo: el nacimiento 
de una nación

El 25 de junio de 1821 Simón Bolí-
var envía al Presidente del Congre-
so General y al vicepresidente de 
Colombia el parte oficial de la Bata-
lla de Carabobo. Escribe: “Ayer se 
ha confirmado con una espléndida 
victoria el nacimiento político de la 
República de Colombia”.1 

En este breve párrafo está la clave del 
significado de esta importante bata-
lla. El Libertador indica que la Batalla 

josé GreGorio linares

 1 Archivo del Libertador. DOCUMENTO 5788.
 http://www.archivodellibertador.gob.ve/escritos/buscador/spip.php?article11287

de Carabobo tiene como propósito “el 
nacimiento político de la República de 
Colombia”, es decir, la constitución 
de una nación independiente, confor-
mada por la unión de Venezuela y de 
la Nueva Granada, incluida la presi-
dencia de Quito, bajo la forma de un 
gobierno republicano.

Pocos días después de la batalla, el 
30 de junio de 1821, Bolívar se di-
rige al pueblo caraqueño y le ex-
presa que “la unión de Venezuela, 
Cundinamarca y Quito, ha dado un 
nuevo realce a vuestra existencia 
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2 Documento 5788. Simón Bolívar. Escritos del Libertador. Tomo XX. Documentos números 5635-6154. 14 mayo-31 agosto 1821. Caracas, 
Venezuela: Sociedad Bolivariana de Venezuela, 1988, p. 209.

política y cimentado para siempre 
vuestra estabilidad”. Les insta a tri-
butar “vuestra admiración a los hé-
roes que han creado a Colombia”.2

En efecto, en Carabobo nace un nue-
vo Estado: Colombia. Es un Estado 
independiente, que posee grandes 
riquezas, ocupa un vasto territorio, 
cuenta con una población de más 
de tres millones de habitantes, y 
está presidido por un líder que se 
plantea producir la mayor suma de 
felicidad posible, la mayor suma de 
seguridad social y la mayor suma 
de seguridad política.

De modo que a partir de 1821 Bo-
lívar no solo es el máximo líder de 
un pueblo insurgente y el coman-

dante de un ejército rebelde, es el 
presidente de un Estado soberano. 
En consecuencia está en condicio-
nes de hacer como jefe de Estado 
lo que antes no podía hacer: diri-
gir un gobierno en condiciones de 
imponer su autoridad, asegurar el 
control efectivo sobre el territorio, 
defender la soberanía nacional, 
establecer relaciones con otros Es-
tados, firmar acuerdos internacio-
nales y organizar la campaña de 
liberación de Suramérica.

ii.- carabobo: punto itinerario 
de una espiral histórica

La Batalla de Carabobo es el punto 
itinerario clave de una espiral his-
tórica de soberanía e integración. 
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3 Juan Vicente González. (1985). “Bolívar en Casacoima”. En Páginas escogidas. Caracas: Monte Ávila Editores, p.197.

Lo que Bolívar plantea es: primero 
desde Angostura (Venezuela), dar a 
luz una nueva gran nación surame-
ricana: Colombia (Venezuela, Nue-
va Granada y Ecuador); luego desde 
esta Colombia, que nace en Carabo-
bo, liberar y unir toda Suramérica.

De modo que Carabobo es punto de 
llegada porque allí se cierra un pri-
mer ciclo que se concreta en el na-
cimiento de una nación; y punto de 
partida, porque a partir de la crea-
ción de esa nación, se abre un nue-
vo ciclo de liberación y unidad de 
Suramérica. Sin Carabobo no hay 
Colombia; y sin Colombia es impo-
sible organizar la Campaña del Sur 
y la liberación del continente. 

Los puntos itinerarios de la espiral 
histórica de liberación y unificación 

fueron esbozados por Bolívar en ju-
lio de 1817 en Casacoima, Guayana, 
cuando tras atravesar la laguna para 
salvar su vida del asedio español 
anuncia: “Dentro de pocos días ren-
diremos a Angostura y, entonces, 
iremos a liberar la Nueva Granada, 
y arrojando a los enemigos del res-
to de Venezuela, constituiremos a 
Colombia. Enarbolaremos después 
el Pabellón tricolor sobre el Chimbo-
razo, e iremos a completar nuestra 
obra de liberar a la América del Sur 
y asegurar su independencia, llevan-
do nuestros pendones victoriosos 
hasta el Perú: el Perú será libre.”3 

En esta espiral histórica cada punto 
del itinerario va desbrozando el ca-
mino hasta la consecución del fin úl-
timo: la Independencia, Soberanía 
y Unidad Suramericana. En efecto, 
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el Libertador, ese ajedrecista esfe-
roidal como lo llamó Chávez, traza 
una “espiral histórica” con varios 
puntos itinerarios que se proyectan 
hacia el futuro. Estos puntos en el 
itinerario de la Libertad son grosso 
modo, los siguientes.

Primero. 1817. Campaña de liberación 
de Guayana porque “Guayana libre, 
nos dará no sólo mil recursos, sino una 
importancia política extraordinaria” 
(Bolívar a Brión, 18 de abril de 1817)

Segundo. 15 de febrero de 1819. 
Esbozo del proyecto político y te-
rritorial en el Discurso de Angostu-
ra, donde se afirma: “la reunión de 
la Nueva Granada y Venezuela en 
un grande Estado ha sido el voto 
uniforme de los pueblos y gobier-

nos de estas Repúblicas.”

Tercero. Mediados de 1819. Libe-
ración de Nueva Granada, con lo 
cual logra arrebatarle a España una 
parte del territorio que incorporará 
a la nueva república.

Cuarto. 17 de diciembre de 1819. 
Ley Fundamental de Colombia, 
donde establece que “la reunión de 
la Nueva Granada y Venezuela es 
el objeto único que me he propues-
to desde mis primeras armas: es el 
voto de los ciudadanos de ambos 
países y es la garantía de la libertad 
de la América del Sur”.4

Quinto. 25, 26 y 27 de noviembre de 
1820. Armisticio y Tratado con Es-
paña. Allí Bolívar exigió como con-

4 Simón Bolívar. Doctrina del Libertador, p. 157.
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dición para sentarse en la mesa de 
negociaciones el reconocimiento de 
Colombia: “tratar con el gobierno de 
Colombia, de paz y amistad, recono-
ciendo esta república como un Esta-
do independiente, libre y soberano”.5

Sexto: Enero de 1821. Incorpora-
ción de Maracaibo a Colombia. El 
28 de enero de 1821 el pueblo de 
Maracaibo se pronuncia a favor de 
la causa patriota y se incorpora a la 
República.

Séptimo. Abril a junio de 1821. 
Campaña de Carabobo. Bolívar 
organiza la Campaña de Carabo-
bo, cuyos alcances no se limitan 
a Venezuela sino que abarca toda 
Colombia, de la que Venezuela es 

5 Archivo del Libertador. Documento 5788. 
http://www.archivodellibertador.gob.ve/escritos/buscador/spip.php?article11287

vanguardia y Carabobo epicen-
tro. Al respecto escribe el Liberta-
dor: “Yo imagino que Venezuela 
es nuestra vanguardia, Cundina-
marca nuestro puerto de batalla y 
Quito [Ecuador] nuestra reserva”. 
(Carta de Bolívar a Fernando Toro, 
Cuenca, 23 de septiembre de 1822).

iii.- después de carabobo

Después de Carabobo, Bolívar al 
frente de un Estado y un pueblo en 
armas avanza en la espiral histórica 
de liberación e integración de Sur-
américa. A partir de ese momento 
Colombia es el Estado que dirige 
las operaciones militares, políticas 
y diplomáticas que le dan libertad 
a América. Su Presidente se pone 
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6 Carta de Bolívar a Santander. Guayaquil, 29 de julio de 1822. Doctrina del Libertador. Pp.196-197

al mando de la Campaña del Sur, 
dirige cada una de las batallas, or-
ganiza los nuevos Estados inde-
pendientes que van naciendo, diri-
ge la política exterior y prepara la 
anfictionía como estrategia para lo-
grar la unión de Suramérica. Nada 
de esto habría sido posible sin la 
victoria en la Batalla de Carabobo, 
creadora de Colombia la Grande. 

Logra, entonces, terminar de re-
dondear Colombia con la incorpo-
ración en 1822 de Quito y Guaya-
quil. En carta a Santander de julio 
de 1822, afirma: “He logrado con 
mucha fortuna y gloria cosas bien 
importantes: primera, la libertad 
del Sur; segunda, la incorporación 
a Colombia de Guayaquil, Quito 

y las otras provincias; tercera, la 
amistad de San Martín y del Perú 
para Colombia; y cuarta, salir del 
ejército aliado que va a darnos en 
el Perú gloria y gratitud”.6 

Luego avanza al frente del Ejército 
Libertador y garantiza la indepen-
dencia del Perú. Finalmente, el 9 de 
diciembre de 1824 en la Batalla de 
Ayacucho, con Sucre al mando de 
un ejército multinacional liderado 
por Colombia, rompe definitiva-
mente con el dominio español en 
Suramérica.

Posteriormente sienta las bases de 
una plataforma continental sura-
mericana, cuyas bases ya habían 
sido colocadas con la firma de los 
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tratados bilaterales de “unión, liga 
y confederación perpetua” entre 
Estados suramericanos en 1821 y 
que llega a su cenit en 1826 en el 
Congreso Anfictiónico de Panamá, 
con sus alcances y frustraciones.

Simultáneamente el Libertador 
debe defender Colombia de dos po-
tentes adversarios: 1) los enemigos 
internos que se confabulan contra 
la gran nación bolivariana y contra 
su Presidente, quien es víctima de 
una feroz campaña de calumnias 
e incluso de atentados contra su 
vida; y 2) los enemigos externos, 
las potencias imperiales, opuestas 
a que se consolide en Suraméri-
ca una gran nación que se plantea 
el “equilibrio del universo” y, por 
tanto, le resta poder a su hegemo-
nía planetaria. 

La Colombia de Bolívar es una 
gran nación emergente que se nie-
ga a ser reducida a la condición de 
semicolonia o protectorado, aspira 
a la plena soberanía e independen-
cia, se plantea la suprema felicidad 
de sus pobladores, está dispuesta a 
defender sus ideales y ciertamente 
constituye una amenaza a los pro-
yectos de hegemonía de Europa y 
Estados Unidos en la región.

iV.- carabobo hoy

Las autoras y los autores de este 
libro nos instan a que retomemos 
hoy los ideales de independencia, 
unidad suramericana y suprema 
felicidad enarbolados por el Liber-
tador cuando dirigió su ejército ha-
cia los campos de Carabobo.
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Pedro Calzadilla señala que una de 
las tareas del historiador es decir 
cuándo comienza un nuevo tiempo. 
Con Carabobo comenzó un tiempo 
nuevo, una era absolutamente dis-
tinta a la pasada. Destaca en espe-
cial que prácticamente la totalidad 
del Ejército estaba conformada por 
nuestro pueblo humilde, atendien-
do a una decisión política; por eso 
la unión cívico-militar está en el na-
cimiento de nosotros. Los ejércitos 
que dieron nacimiento a la Repúbli-
ca eran de nuestro color de piel, del 
ADN, y la mirada de nuestro pueblo. 

Gladys Arroyo hace un esbozo de 
lo que fue y sigue siendo la parti-
cipación de la mujer en las luchas 
por la construcción de la patria, 
por la construcción de la Repúbli-
ca. Recuerda momentos importan-

tes de la participación de la mujer 
durante todos esos casi veinte años 
de lucha por la Independencia de 
Venezuela.

Aldemaro Barrios resalta que el Li-
bertador propuso la liberación de 
los territorios americanos tomando 
el testigo de Francisco de Miranda y 
su proyecto Colombeia, pero no en 
la dimensión monumental del sueño 
mirandino, sino en términos conti-
nentales concretos. Insiste, además, 
en que Bolívar no organizó su es-
trategia geopolítica con los métodos 
que trazaron los independentistas 
del norte en un ejercicio de expan-
sión y dominación territorial para 
la explotación de sus riquezas, sino 
para promover ideales superiores de 
mutua ayuda y apoyos recíprocos. 
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Diana Pérez explica cómo la guerra 
entre patriotas y realistas se desa-
rrolló también en el plano comuni-
cacional. Destaca la participación 
de José Domingo Díaz, personaje 
histórico famoso, venezolano, que 
fue director de la Gazeta de Cara-
cas, uno de los grandes bastiones 
de los realistas para atacar la causa 
patriota. Además, desarrolla la idea 
de que al contrario de los que nos 
ha dicho la historiografía de las éli-
tes, existen fuentes documentales 
que apoyan la idea de que Bolívar 
no murió solo, pues hubo mucha 
gente y sectores que sí lo apoyaron 
en sus últimos tiempos, incluso 
con proclamas; pero comunicacio-
nalmente la idea era hacernos creer 
que murió solo.

En fin, todas y todos los autores nos 
indican que la Batalla de Carabo-
bo simboliza un proyecto de inde-
pendencia, soberanía continental y 
justicia social sustentado por cada 
una de las naciones suramericanas, 
en contrapunteo con las potencias 
imperiales. En ese contrapunteo las 
naciones suramericanas y sus pue-
blos pugnan por conquistar su defi-
nitiva independencia y su unidad; 
mientras las potencias mundiales, 
especialmente Estados Unidos, 
pretenden someterlas a la condi-
ción de semicolonias, controlar sus 
Estados y gobiernos, mantenerlas 
divididas y en conflicto, e impedir 
que ejecuten programas que propi-
cien la felicidad y la justicia entre 
nuestros pueblos. 
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Después de leer este hermoso texto 
colectivo, escrito desde el alma por 
historiadores e historiadoras que 
respetamos y admiramos, queda-
mos convencidos de que la historia 
nos convoca nuevamente a asumir el 
desafío de Carabobo: forjar una gran 
nación, soberana, justiciera e inde-
pendiente, que sea la vanguardia de 
la unidad suramericana, capaz de 
servir de contrapeso a las potencias 
imperiales. Es un gran reto que solo 
podremos materializar si nos im-
pregnamos del espíritu de grandeza, 
la visión geopolítica y el arrojo que 
animó al Libertador cuando dirigió 
la Batalla de Carabobo.

Como nos indican las autoras y au-
tores, seguimos en batalla. Si ayer 
fuimos capaces de triunfar en Ca-

rabobo ante un poderoso imperio y 
crear una Nueva Nación para for-
jar un Mundo Nuevo; hoy estamos 
dispuestos a seguir la lucha por al-
canzar los mismos sueños, porque 
creemos que un Nuevo Mundo es 
posible. Es un sueño grandioso, 
parece una utopía; pero, como di-
jera el Libertador, “¡lo imposible es 
lo que nosotros tenemos que hacer, 
porque de lo posible se encargan 
los demás todos los días!”7

7 Carta de Bolívar a José Antonio Páez, Angostura, 1819.

José  Gregorio   Linares

∙ historiador. investigador. editor. 
profesor de la Universidad Bolivariana 
de Venezuela (UBV) y de la escuela Venezolana 
de planificación (eVp). director de la oficina 
del cronista de caracas. 
autor de las obras ¡Bolívar Vive! y Bolivarianismo 
versus monroismo, entre otros.
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esPerando
La bataLLa
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pedro calzadilla

¿La bataLLa 
que ya se había ganado?

q
uiero comenzar agrade-
ciendo esta invitación y 
felicitándolos, pues he 
estado siguiendo de cer-

ca lo que ha venido haciendo Ciu-
dad Caracas en este Bicentenario y 
veo que está alineado completamen-
te con la gran tarea y el sentido de 
una conmemoración como esta y la 
importancia que tiene para la reafir-
mación al pueblo de Venezuela, con 
el asedio y bloqueo más brutal, en 
medio de las sanciones con el objeti-
vo de asfixiarnos. Pero estamos aquí 
porque hemos aprendido, en buena 
medida, a respirar con la conciencia, 
con la fuerza, con el orgullo de ser 

venezolanos, con esa venezolanidad 
revisitada, refrescada, vuelta a traer 
con Chávez a la luz de los desafíos 
del siglo XXI y del Proyecto Nacio-
nal Simón Bolívar para la construc-
ción del socialismo del siglo XXI.

Sin lugar a dudas, esos cuatro núme-
ros: 2021, deben tener para nosotros 
el símbolo que nos dejó el Coman-
dante Chávez, se volvió horizonte 
del desafío político colectivo, porque 
antes de llegar al poder veía los ho-
rizontes para la reconstrucción del 
pensamiento bolivariano como una 
exigencia también del pueblo. No 
podía ser posible que llegáramos al 
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Bicentenario como llegamos al Cen-
tenario. Cuando se cumplieron cien 
años de la Batalla de Carabobo fue 
en medio de un proceso vergonzoso 
de nuestro pueblo, en realidad negro 
de nuestra historia, con Gómez en-
tregando al país a las transnaciona-
les: la rebatiña, el despojo, el saqueo. 
Cuando vemos el Arco que está en 
Carabobo, erigido en 1921 para hon-
rar Carabobo, entonces no podía ser 
que el Bicentenario nos alcanzara en 
una situación parecida a lo que fue el 
primer Centenario de la Batalla, con 
el desamparo de un pueblo donde 
parecía que todo estaba perdido. Co-
menzaba la lucha de los movimien-
tos fascistas en el mundo y se insi-
nuaba ya la insurgencia de grupos 
fascistas en Venezuela, y era Gómez 
amo y señor aliado de los peores in-
tereses imperiales y capitales trans-
nacionales. Y lo traigo a colación 

porque no habría sido posible que 
estuviéramos ahorita celebrando es-
tos 200 años en manos de los pun-
tofijistas de la cuarta república, pero 
eso no ocurrió gracias al Comandan-
te Chávez, gracias a este pueblo. 

Entonces ese Arco del Campo de Ca-
rabobo, convertido ya en un símbo-
lo de referencia libertaria, este 2021 
nos toca reinterpretarlo y resignifi-
carlo, dotarlo de un nuevo sentido. 
¿Y Carabobo para qué? Porque la 
cuarta república también lo estaría 
celebrando; ellos no iban a dejar de 
celebrarlo como proyecto histórico 
de la burguesía triunfante, victorio-
so, realizado; estarían celebrando 
doscientos años de dominio, pero 
no fue así.

En el tiempo bicentenario, las fechas 
de Independencia del 5 de Julio de 
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1811 y del 19 de Abril de 1810 y todas 
estas fechas bicentenarias nos alcan-
zan en otra situación; en 2021 Ca-
rabobo es Independencia, fecha de 
nacimiento, un momento germinal. 
El Comandante Chávez decía que 
para el 2021 cualquier cosa puede 
ocurrir, cualquier cosa menos haber 
perdido lo alcanzado; tomamos el 
nombre del pasado: Independencia, 
con la cual todo es posible alcanzar, 
sin la cual nada es posible. Uno se 
pregunta: ¿qué es la Independen-
cia? Pues vean los resultados de la 
decisión de ser independientes; so-
mos objeto del más feroz bloqueo, 
persecución, criminalización, acoso 
diplomático, político, en todos los 
órdenes, creo que superior a lo que 
ocurrió durante la Independencia, 
cuando algunos imperios todavía 
coqueteaban o llegaron a coquetear 
tímidamente con la Independencia. 

Muy parecido, fueron todos contra 
nosotros en 1817, 1818, 1819, 1820, 
1821, así como hoy, y sin embargo 
fuimos y somos victoriosos.

Lo primero que quiero decir es que 
el 2021 fue convertido por Chávez 
en un desafío, en una ruta a seguir, 
en un horizonte, aunque tiene otras 
lecturas y algunos elementos que 
voy a enunciar brevemente un poco 
más adelante, después de responder 
la pregunta generadora como título 
de este foro: Carabobo, ¿una batalla 
que ya había sido ganada? Cabría 
entonces preguntarnos: ¿Para qué lo 
hicimos si ya estaba ganada? Como 
señala el poeta, si es cierto que la úl-
tima batalla es la que define la gue-
rra, ¿por qué no nos ahorramos to-
das las demás y dejamos solamente 
la última? Pero resulta que por lo 
general la historia no funciona así. 
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entonces ese 

arco del campo 

de carabobo, 

convertido ya 

en un símbolo 

de referencia 

libertaria, este 

2021 nos toca 

reinterpretarlo 

y resignificarlo, 

dotarlo de un 

nuevo sentido. ¿y 

carabobo para 

qué? 

Las batallas que definen 
son el resultado de un 
largo proceso, que crean 
condiciones, que confec-
cionan circunstancias, 
que nos permiten decir cuándo un 
acontecimiento ha cambiado, se ha 
convertido en marcador o guión de 
la historia y esto nadie lo determina 
y muy pocos lo ven. Cuando ocurre 
un hecho que está cambiando la his-
toria por lo general los contemporá-
neos del hecho no pueden, o no tie-
nen, la capacidad de saber que ese 
acontecimiento está transforman-
do la historia y tiene que esperarse 
el paso de los años para notar que 
ese acontecimiento o ese hecho que 
ocurrió ahí cambió la historia. Por 
eso es que una de las tareas del his-
toriador es decir cuándo comienza 
un nuevo tiempo.

El parte de Carabobo co-
mienza dando una de-
mostración de que Bolívar 
sí supo, en el mismo ins-
tante, horas después de 

Carabobo, supo que este aconteci-
miento había partido la historia; en 
las primeras dos líneas del informe 
que le manda al Congreso de Co-
lombia: “Ayer se ha confirmado con 
una espléndida victoria el nacimien-
to político de la República de Co-
lombia”. Es decir, no era un hecho 
inédito natural, no era un aconteci-
miento histórico normal, no era uno 
más, no era una circunstancia más. 
Y eso lo escribe a escasas horas de 
la batalla, el 25 de junio, y es como 
una sentencia del momento, aun 
haciendo inventario de la situación, 
curando a los heridos, haciendo una 
evaluación, ya tiene la capacidad de 
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decirlo. Pero esa misma capacidad 
la tuvo un poco antes, cuando de-
cía: “Están vencidos, están desmo-
ralizados, la victoria es nuestra”. 

Mucha de la correspondencia del 
Libertador, previa a Carabobo, ya 
configuraba que estaba lista la vic-
toria, iba al remate de una victoria 
lograda a pulso, sin duda, desde 
Angostura en el año de 1819, año en 
que ocurren muchas cosas, y el 15 
de febrero es el Discurso de Angos-
tura, donde Bolívar expone el gran 
plan histórico de la suma felicidad. 
Dos años y cuatro meses después 
de Angostura, allí comienza la vic-
toria de Carabobo, allí comienza la 
estrategia de confirmación de la In-
dependencia como un hecho sobe-
rano. Eso va a tener, por supuesto, 
una continuación. Es una gran vic-
toria política porque es un Congre-

so Constituyente, pero sobre todo 
es una gran victoria política porque 
es la definición de nuestro proyecto; 
y cuando digo proyecto digo que el 
nuestro de entonces es el mismo de 
hoy. Por eso en el año 2019 la defi-
nición del proyecto de Bolívar cum-
plió doscientos años también.

Entonces es una victoria que va fra-
guándose desde 1819, que es políti-
ca, que es militar, como es Boyacá, 
que está precedida por un conjunto 
de acciones militares que son más 
que acciones militares, son acciones 
de un inmenso heroísmo por todo 
lo que implica, por la decisión y el 
entusiasmo ideológico, político, es-
piritual y cultural de un pueblo. El 
Paso de los Andes, bueno, se habla 
de él, pero no se habla del paso de 
los llanos inundados de Venezuela, 
ni de Casanare, cuando Bolívar se 
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mueve desde Angostura en pleno 
invierno y por ahí no andaban las 
tropas del rey, porque no se atrevían 
a andar por ahí, pero los negros sí y 
es cuando comienzan a seguir a Bo-
lívar y ocurren las hazañas militares, 
con su tropa atravesando los llanos 
inundados, remontando el páramo 
de Pisba, en una acción que no tiene 
explicación, no hay manera de ex-
plicarlo humanamente, solamente 
un pueblo que estaba absolutamen-
te movido por una fuerza interior, 
que permitía dotar a un pueblo de 
una energía vital inusitada, no hay 
manera de explicarlo. 

La victoria de Boyacá es una vic-
toria militar que está precedida de 
una victoria humana, espiritual, que 
dio tremenda fuerza a un ejército en 
agosto de 1819. Imagínense, derro-
tado un virrey español, el Virreina-

to de la Nueva Granada, y eso abrió 
las puertas también a Carabobo. 

No siendo suficiente eso, Bolívar 
una semana sesionando en el Con-
greso de Angostura, el espacio cons-
tituyente, por eso la fuerza nuestra 
constituyente. Este Congreso Bicen-
tenario de los Pueblos es demanda, 
es el poder popular constituyente, 
que da con el nacimiento de noso-
tros como República. No es cual-
quier cosa. Todas estas convocato-
rias, toda esta voluntad de convocar 
al pueblo para las grandes decisio-
nes, para la consulta, para la defini-
ción de los grandes objetivos, pasa 
más allá del modelo liberal tradicio-
nal; esto es constituyentismo como 
práctica revolucionaria.

Luego de que Bolívar vuelve a An-
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gostura, el Congreso propone la 
creación de Colombia, que era una 
imagen, un sueño, una utopía, un 
desafío. Colombia es la concreción 
de un paso importantísimo en la 
unión de nuestra América. No con-
tento con la victoria militar en agos-
to de 1819 se regresa y confirma una 
enorme victoria política, así cierra el 
año. El año 1820 es extraño, un año 
raro en el que pareciera que no pasa 
nada, no hay grandes acontecimien-
tos políticos ni tampoco militares; en 
este año no hay grandes batallas, no 
hay una creación política importan-
te, pero sí hay un proceso de reor-
ganización de los pueblos donde ya 
parecía anunciarse lo inevitable. La 
primera, o la cosa más importante 
que ocurre en 1820, es la firma de 
los tratados político, diplomático 
y militar –y allí está todo unido, y 

quien intente ver esto por separado 
no va a entender nada–.

¿Cómo caracteriza Bolívar a Ca-
rabobo? Como una gran victoria 
que confirma el nacimiento políti-
co con todos esos elementos inte-
grados, sobre todo en un momento 
en que la República como proyec-
to está sostenida por el pueblo en 
armas. Olvídense del soldado que 
fue a una academia militar o de 
oficiales, no. Prácticamente la tota-
lidad del Ejército está conformada 
por nuestro pueblo humilde, aten-
diendo a una decisión política; por 
eso la unión cívico-militar está en 
el nacimiento de nosotros. Los ejér-
citos que dieron nacimiento a la 
República eran de nuestro color de 
piel, del ADN, y la mirada de nues-
tro pueblo. Así cierra el año con los 



1821 - 2021

25

tratados, en una jugada maestra del 
Libertador aprovechando adver-
sidades, en España se le mueve el 
piso político al rey, al que obligan 
a firmar una Constitución liberal, 
además se suspende la expedición 
militar que vendría a Venezuela a 
reforzar las tropas de Pablo Mori-
llo. Y si me preguntan una fecha 
de inicio de la Batalla de Carabobo, 
digo que comenzó en las montañas 
de Trujillo, con precisión es con la 
firma del Tratado de Armisticio, se 
abrió un horizonte, se abrió el ca-
mino y marcó los derroteros posi-
bles. Eso fue en noviembre de 1820. 

Con el Tratado de Regularización de 
la Guerra (si es inevitable que la gue-
rra siga, o cuando se termine la gue-
rra, vamos a respetar unas pautas) 
se dio margen a una tregua que se 
va a romper con Maracaibo, en 1821, 

que se había mantenido leal al rey, 
y que en los tratados se había reco-
nocido un espacio por donde iban a 
transitar mercancías hacia ambos la-
dos. Maracaibo se suma a Colombia, 
y hablamos de diciembre de 1819. El 
Libertador cuando se refiere a “ciu-
dadanos colombianos” y la Repú-
blica de Colombia, confirma el gran 
sueño político del Libertador y en el 
que España reconoce tácitamente a 
Colombia como República, y a Bolí-
var como presidente legítimo. 

Arranca entonces en 1821 la Cam-
paña de Carabobo, una campaña en 
términos militares con un conjunto 
de decisiones, de acciones y de mo-
vimientos militares que despliegan 
una conducción político-militar que 
va con un objetivo, que era Carabo-
bo. Esta no es una batalla que se 
produjo por una acción parcial, no. 
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Es una estrategia nacional que va a 
combatir tanto a las tropas del rey 
como a las de la república; es una 
batalla que se concibe así desde el 
principio. El Armisticio que iba a 
durar cuatro meses se acaba rápi-
damente en abril y este es un pri-
mer elemento de Carabobo; no es 
una batalla, es una campaña que se 

mueve por buena parte del territorio 
nacional, sale Urdaneta de Maracai-
bo, Falcón, Lara y las tropas de Ur-
daneta se concentran en Taguanes. 
Páez luego de Achaguas sube hacia 
el centro, sube hacia San Carlos y se 
mueve también de los Andes –de 
Trujillo– Cruz Carrillo, Bermúdez 
en oriente. Es un conjunto de accio-

El panelista Pedro Calzadilla flanqueado por Maria Isabella Godoy, presidenta de Fundarte; 
la diputada María León y la moderadora Mercedes Chacín. FotoGraFía américo morillo



1821 - 2021

27

nes que van a conducir a Carabobo.
Este Ejército que va a Carabobo es 
ya un Ejército victorioso, traíamos 
ya en las alforjas, en las mochilas, 
traíamos una victoria confirmada y 
como pueblo se había logrado la de-
finición de un proyecto popular, de 
una república radical. No es la re-
pública mantuana de 1811, de 1812 
o de 1813, sino que es una república 
popular, radical, una república de la 
mayor suma de felicidad posible, de 
la igualdad establecida y practicada, 
de la educación popular, una repú-
blica sin esclavizados ni esclaviza-
das y que aborrece la esclavitud.
Ese es el proyecto que está esbozado 
en Angostura, y es el que está enar-
bolado en las banderas de ese cua-
dro maravilloso de Tovar y Tovar, 
ese tricolor que llevan los soldados 
allí, ese es el proyecto de Angostu-

ra y es una conquista, es una victo-
ria popular lograda de diez años de 
guerra, el pueblo pobre se gana el 
derecho a ser reconocido. Y por eso 
es que las revoluciones son comple-
jas, no son el trazado de una línea 
recta, el pueblo se suma a la revo-
lución y hay una victoria lograda. Y 
este es el segundo elemento, porque 
Bolívar se ha convertido en el líder 
indiscutido e indiscutible y nadie se 
atreve a desafiarlo, es el líder de ese 
proyecto y es el líder de ese pueblo 
y cuando las tropas ven una unidad 
de mando, hay una victoria garanti-
zada en ese sentido.

El otro elemento muy importante 
es la unidad del pueblo. Venezue-
la entera, gente de todas las regio-
nes y de todos los sectores, se hace 
presente en Carabobo; es la idea 
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de totalidad lograda no de mane-
ra fortuita sino lograda, hubo que 
construirla, ganarla, confeccionar-
la, batallarla, por Bolívar, por el 
pueblo, que nos obliga a superar 
las diferencias todos unidos y este 
es el tercer elemento.

Es un ejército victorioso porque va 
con la moral en alto, está desmorali-
zado el ejército español mientras no-
sotros estamos moralizados. El Trata-
do de noviembre nos reconoce como 
República, dice: “Entre el Gobierno 
de Colombia y el Reinado de España 
firmamos”, nos reconocen por prime-
ra vez, hay una victoria en marcha y 
ya Bolívar no era el sátrapa ni el jefe 
de unos bandoleros, como era califi-
cado en las noticias de España, sino 
que era el presidente, ¡tremenda vic-
toria! nada regalada, fue ganada pal-

mo a palmo en todo el territorio.
Luego, además de esta situación de 
que estamos todos unidos, algo ha 
ocurrido a nivel cultural en estos 
años de guerra y si éramos antes 
la suma de provincias, después de 
once años de guerra y de un esfuer-
zo político-militar muy importante, 
Venezuela ha surgido, unificada, al-
rededor de un proyecto. Por eso Ca-
rabobo es una buena metáfora de esa 
identidad cultural, que cobra mayor 
sentido cuando se conforma y cohe-
siona alrededor de un proyecto ma-
yor con sentido político. Así vemos 
también que la celebración en este 
momento, de este Bicentenario de la 
Batalla como una gran fiesta cultural, 
es pertinente, es un gran acierto des-
de el punto de vista cultural y es una 
buena metáfora de nuestra unión.
Cuando vamos a Carabobo como 
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pueblo  –y esta quinta dimensión 
la hemos estado planteando desde 
la Red de Historia y Patrimonio– es 
que ya estaba armado triunfante y 
victorioso el proyecto de unión, y 
el triunfo de Carabobo no son las 
tropas de Venezuela, son las tropas 
de Colombia, la gran República de 
Bolívar, del gran sueño de Bolívar, 
del sueño nuestroamericano, de 
unión de Nuestra América, pero no 
solo porque en lo jurídico y políti-
co-administrativo se llama Colom-
bia, sino que lo que está detrás es la 
unión. Las bases ya constituían una 
hegemonía donde todos estos ele-
mentos que hemos mencionado se 
presentaban como una estructura 
del, digamos, nervio central de esa 
realidad que triunfa en Carabobo. 
Por eso son distintas las tropas que 

van a triunfar a Carabobo a las que 
triunfaron en otros lugares; hay 
unas circunstancias nuevas que 
permiten dibujar un mapa comple-
tamente distinto. 

Había que darles el remate y de hecho 
la huida de esas tropas es muy revela-
dora, huyen muy rápido, las desban-
dadas fueron muy rápidas, no solo 
porque vieron el valor de nuestros sol-
dados y soldadas con las lanzas, la fu-
ria y la decisión, sino por la moral en 
alto de nuestras tropas. Por todo esto 
es que nosotros, los bolivarianos del 
siglo XXI, tenemos que celebrar este 
Bicentenario por lo grande, nosotros 
no podemos dejar que este aconteci-
miento pase, porque en medio de esta 
agresión imperialista hoy, muy pare-
cida a la de ese entonces, el presiden-
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te Chávez, al igual que el presidente 
Nicolás Maduro, son criminalizados 
con chantajes, con presiones, los blo-
queos, al no permitir que llegaran las 
embarcaciones, todo eso se lo hicieron 
al presidente Chávez y todo eso nos lo 
están haciendo hoy multiplicado; por 
ello Carabobo es el signo de la unión 
nuestroamericana, de la liberación del 
Sur y cuando festejamos los hechos de 
Carabobo de 1821 lo hacemos también 
bajo el aliento del espíritu de nuestro 
proyecto histórico. 
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ParticiPaciÓn de La MuJer 
en La guerra de indePendencia

Gladys arroyo

V
amos a hacer un esbozo 
de lo que fue y sigue sien-
do la participación de la 
mujer en las luchas por 

la construcción de la patria, por la 
construcción de la República, en 
particular el período que tiene que 
ver con la Independencia, todo en el 
marco de la conmemoración del Bi-
centenario de la Batalla de Carabo-
bo. Y como estamos caminando 
hacia Carabobo, vamos a recordar 
un poco esos momentos importan-

tes de la participación de la mujer 
durante todos esos casi veinte años 
de lucha por la Independencia de 
Venezuela. 

Y ¿por qué digo casi veinte años? 
Siempre que hablamos de Indepen-
dencia, todos nos paseamos por el 
19 de Abril, por el 5 de Julio o por 
la Batalla de Carabobo, pero no es 
así. Esa fue la historia que nos con-
taron y hoy nosotros desde la Red 
de Historia, Memoria y Patrimo-
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nio, Capítulo Caracas, estamos ha-
ciendo otra historia y participamos 
junto a nuestro pueblo en su recons-
trucción; por eso es que cuando ha-
blamos de Independencia, yo quiero 
recordarles todos los movimientos 
que se dieron y que la historiografía 
tradicional bautizó como preinde-
pendentistas, antes de la Indepen-
dencia, o que abrieron los caminos a 
la Independencia, fueron movimien-
tos que dieron grandes aportes a lo 
que posteriormente conquistamos 
en Carabobo el 24 de Junio de 1821. 

Nos referimos al movimiento de José 
Leonardo Chirino y no lo vamos a 
tratar propiamente aquí, pero lo re-
cordamos porque es parte de esta his-
toria en la lucha por la libertad, la lu-
cha por construir un espacio libre de 
pensamiento, de que la gente pudiera 

expresar sus manifestaciones cultura-
les, su vida cotidiana; este movimien-
to de Chirino, de los negros y negras 
que se comprometieron en aquel mo-
vimiento, no lo vamos a tratar pro-
piamente dicho, pero muchas muje-
res participaron en todas las batallas 
que se dieron camino a Carabobo. 

Joaquina sánchez 
y otras mujeres

Tenemos además el movimiento 
de Gual y España. Para mí consti-
tuye una insurrección de gran tras-
cendencia porque fue un proyecto 
político-ideológico anticolonial y 
antimonárquico que hizo grandes 
aportes a la Independencia; era el 
proyecto de Independencia dise-
ñado a través de sus ordenanzas y 
todo lo que ellos concibieron para 
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una tierra libre, independiente de 
todo dominio del imperio español. 
Ahí hubo una participación impor-
tantísima de las mujeres, empezan-
do por Joaquina Sánchez, la noble 
y generosa compañera de José Ma-
ría España, una de las mujeres que  
–puedo decir– testimonió todos los 
sucesos acaecidos antes de la De-
claración de Independencia por el 
Congreso de 1811. Sufrió cárcel, 
torturas, todo tipo de los horrores 
que impuso aquella sociedad colo-
nial racista y ella nunca se doblegó.

Joaquina fue una mujer que acom-
pañó a Miranda cuando se declaró 
la Independencia el 5 de Julio de 
1811, en los actos que se celebra-
ron en la Plaza Mayor de Caracas, y 
donde Miranda izó por primera vez 
la bandera tricolor. Allí estaba Joa-

quina con sus hijos, nunca se rindió 
y vivió muchos años, esto está bas-
tante documentado. Pero Joaquina 
no fue sola, estuvo acompañada por 
muchas mujeres y podemos men-
cionar a Isabel Gómez –que fue la 
madre de Manuel Piar–, una cura-
zoleña muy comprometida con la 
causa de José María España y dicen 
sus biógrafos que ayudó a salvar la 
vida de España y lo escondió en una 
de las casas de sus familiares en Cu-
razao y por eso España sobrevivió 
por unos cuantos meses a la perse-
cución del imperio español.

Tenemos a Josefa Rufina Acosta, 
una indígena que se encargaba tam-
bién de repartir propaganda en La 
Guaira. Isidra Pedroza, una esclava 
que igualmente acompañó a Joaqui-
na, y Margarita España, una negra 
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liberta. Isidra y Margarita fueron 
condenadas a cuatro años de cárcel.

267 Mujeres aportaron recursos

Luego tenemos las dos expediciones 
libertarias de Francisco de Miranda. 
Este hecho también podría decir-
se que es un poco desconocido por 
nuestro pueblo, porque siempre se 
habla de la expedición de Francisco 
de Miranda y hoy venimos a ratifi-
car también, a nombre de la Red de 
Historia, para que nuestro pueblo 
nunca lo olvide, Miranda realizó 
dos expediciones: la primera llegó 
el 28 de abril de 1806 a las costas de 
Ocumare, traía sus tres embarcacio-
nes, esas que por cierto el presiden-
te Chávez siempre mencionaba y 
decía que sabemos los nombres de 

las embarcaciones de Colón pero no 
sabemos las de Miranda. Llegó con 
su “Leander”, con su “Bee” y con su 
“Bacchus”, y sus más de sesenta o 
setenta expedicionarios.

A la entrada con su expedición, la 
primera, Miranda ya había sido de-
latado y prácticamente las autorida-
des coloniales lo esperaron y fueron 
apresadas dos de sus embarcacio-
nes y sus expedicionarios; a partir 
de ahí se abre un juicio y dentro del 
cual destaca la labor del Cabildo de 
Caracas, que ya se reivindicó, pero 
es necesario decirlo porque conde-
nó a Miranda. Lo que es hoy el Con-
cejo Municipal lo acusó de traidor 
y sus miembros aprobaron recoger 
un donativo para pagar un premio 
de 30 mil pesos para quien entre-
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gara vivo o muerto a Francisco de 
Miranda. Y ese donativo se recogió 
en la ciudad de Caracas y se llevó a 
otros pueblos y a otras ciudades de 
Venezuela1 . En este libro van a en-
contrar todo el expediente del do-
nativo Miranda —yo lo llamo así—, 
con el listado de los contribuyentes, 
es un listado bastante largo que in-
cluye colaboradores de las provin-
cias del interior del país. 

Bueno, y ¿por qué traje este dato aquí? 
Porque aquí están registradas 267 
mujeres que aportaron sus recursos 
económicos, y la que no tenía pesos, 
la que no tenía dinero en efectivo, dio 
aunque fuera un par de huevos para 
contribuir a la causa del imperio, de 

las autoridades coloniales, para apre-
sar a Francisco de Miranda. 
Aquí me quiero detener un poqui-
to porque hay quienes dicen que la 
mujer no tuvo participación política 
en el siglo XIX, particularmente en 
el tiempo de la Venezuela colonial y 
durante la guerra, y yo hoy vengo a 
ratificar que ¡claro que hubo partici-
pación política!, porque las mujeres 
que se comprometieron con el mo-
vimiento de Gual y España tuvieron 
una postura política, es la defensa 
de la autonomía, la lucha por la In-
dependencia, es la lucha por la liber-
tad, eso es participación política. 

Las mujeres donaron recursos para 
apresar a Miranda. Es una forma de 

1 Comisión Metropolitana para el Estudio de la Historia Regional, De Ocumare a Segovia (Juicio militar a los expedicionarios mirandinos, 
1806). Caracas, Gráficas La Bodoniana, C.A., 2006, Tomos I y II. El consultado fue el tomo I.

debemos decir que 

además hubo una 

legión de mujeres 

que dejaron su 

huella marcada en 

las batallas por la 

independencia.
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participación política, pero nosotros 
aquí tenemos que hacer una diferen-
cia importante, y es que de esas 267 
mujeres no sabemos cuántas estaban 
realmente con Miranda y cuántas es-
taban en contra, porque en esa lista 
de donativos aparecen muchos de los 
hombres que firmaron el Acta de In-
dependencia el 5 de Julio. Ahí están 
Lino de Clemente, Francisco Espe-
jo, Antonio Nicolás Briceño; allí hay 
una cantidad de patriotas firmando, 
pero ¿para qué se hizo eso?, ¿por qué 
aquellos fueron y se retrataron en 
ese donativo? Pues para librarse de 
toda sospecha de comprometimien-
to con la causa de Francisco de Mi-
randa y tal vez muchas mujeres tam-
bién lo hicieron en función de eso, 
pero también es posible que muchas 

de esas mujeres que colaboraron allí 
podían ser esposas de jefes militares 
realistas, podrían ser familiares, her-
manas, tías, primas de patriotas, y 
era una manera de librarse de toda 
sospecha.

Así que, de esa lista de 267 mujeres 
no podemos decir que todas eran 
contrarrevolucionarias, o eran anti-
patriotas, o que estaban en contra de 
la Independencia, aunque muchos 
historiadores coincidimos en seña-
lar que toda esta lucha de Indepen-
dencia fue una lucha por la libera-
ción de estos territorios del dominio 
español y que en buena parte del si-
glo XIX, o de ese proceso por la In-
dependencia, gran parte del pueblo 
estaba en contra de eso, porque el 
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proyecto político que se expuso el 5 
de Julio no representaba los intere-
ses más sentidos del pueblo pobre 
–que eran las mayorías–, como el 
de la libertad para los esclavos o la 
igualdad para los pardos, el respeto 
a nuestros pueblos indígenas y mu-

chos de ellos rechazaron el proyecto 
de Independencia. 
Solo después de 1815 fue cuando 
Bolívar con su proyecto político, 
(porque era el ideólogo en aquel mo-
mento), pudo ganarse o conquistar 
a esas mayorías para incorporarlas 

La historiadora Gladys Arroyo junto al conductor del foro, César Alvarado. FotoGraFía jacoBo méndez
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a la guerra, a la lucha por la Inde-
pendencia, con sus decretos y pro-
clamas, como la Expedición de Los 
Cayos, cuando decreta la libertad 
de los esclavos; todo eso contribuye 
a que el pueblo asuma la lucha por 
la Independencia y poco a poco se 
van incorporando a la lucha, pero 
no así la mujer. 

Hay que destacar que las mujeres 
siempre tuvieron participación po-
lítica, aunque jamás desempeñaron 
cargos públicos en la sociedad colo-
nial ni durante la República del Si-
glo XIX. Eso es cierto y es Historia. 

ausencia de estudios

Hay otras cosas importantes de re-
conocer en cuanto a la participación 
de la mujer, en medio de este proceso 

por la Independencia, y es que hay 
una gran ausencia de estudios del 
protagonismo de la mujer, no hay 
un registro dentro de la historiogra-
fía venezolana; por lo tanto, insis-
timos en la necesidad de reescribir 
esa historia, y hoy día tenemos esa 
posibilidad desde la Revolución Bo-
livariana, ya que fue una preocupa-
ción y empeño constante de nuestro 
amado Comandante Chávez: resca-
tar la historia de nuestra patria.

Hoy nuestros archivos son espacios 
para el encuentro con el pueblo, y 
en la actualidad se ha democratiza-
do la información: Hoy el Archivo 
General de la Nación avanza en el 
proceso de digitalización de las me-
morias, de los archivos de los padres 
libertadores, y a los cuales pueden 
acceder los consejos comunales, las 
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comunas, los y las trabajadores, en 
fin el pueblo 

También es importante decir que 
mucha de la información acerca de 
las luchas de la mujer por la Inde-
pendencia está muy dispersa; en ese 
sentido, se está realizando un traba-
jo de investigación para reivindicar 
y recuperar toda esa información, 
y través de las memorias, escritos y 
cartas de los libertadores vamos a 
encontrar contenidos sobre la parti-
cipación de las mujeres. 

Hace poco yo estaba leyendo un do-
cumento de 1821 donde el coronel 
Pereira le dice a La Torre que supo 
por las mujeres campesinas, allá en 
Guatire donde él comandaba, que 
Bolívar estaba en tal sitio, que Zara-

za… que fulano…, por los comenta-
rios de las mujeres campesinas. Así 
que muchas informaciones las en-
contramos dispersas en cartas, en los 
informes de los capitanes generales, 
informes de los oficiales mayores, 
en todos vamos a encontrar casos 
de mujeres, pero hay que alentar y 
convocar a esa investigación, pues 
aunque hemos avanzado mucho, sí 
hace falta fortalecer la investigación 
sobre la participación de la mujer en 
el proceso de la Independencia. 

Fíjense en los informes, de los gober-
nadores, de los auditores de guerra 
y de todos aquellos funcionarios que 
llevaban los juicios por los “delitos 
cometidos” en favor de la libertad y 
la Independencia.
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Y generalmente se mencionaba a las 
mujeres cuando eran enjuiciadas, 
bien por ser afectas a la revolución 
de Independencia, bien por ser fami-
liar, bien porque le dio un vaso de 
agua a Francisco de Miranda, o le dio 
comida a alguno de los expediciona-
rios que venían con Miranda; y eso lo 
vamos a encontrar en la publicación 
de la Fundación Centro Nacional 
de Historia y Archivo General de la 
Nación,  Memoria de la Insurgencia 
(Colección Bicentenario). Caracas, 
Fundación Imprenta de la Cultura, 
2011. Quienes quieran saber y cono-
cer más de cerca esos procesos con-
tra las mujeres, allí van a encontrar 
muchos casos, destacando siempre 
que las mujeres nunca tuvieron mie-
do y se arriesgaron gritando por las 
calles, convocando, repartiendo pro-
paganda, se vestían de hombres y 

se incorporaban al Ejército patriota, 
eran espías, conseguían información 
para los patriotas...

Debemos decir que además hubo 
una legión de mujeres que dejaron 
su huella marcada en las batallas 
por la Independencia. Así vamos 
a encontrar que después de la caí-
da de la Primera República viene la 
Campaña Admirable y en ella va-
mos a encontrar muchas mujeres, 
incluso, teniendo un papel prota-
gónico en las batallas; vamos a en-
contrar aquí a Juana Ramírez con 
su grupo de mujeres, ante el ataque 
de las tropas realistas, organizó la 
Batería de Mujeres para la defensa 
de Maturín durante la Batalla del 
Alto de los Godos, el 25 de Mayo de 
1813, la cual testimonió el heroísmo 
y la valentía de las mujeres orienta-
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les, y así lo refiere Francisco Javier 
Yanes en su Historia de la Provincia 
de Cumana.

Tenemos a Eulalia Buroz en la toma 
de la Casa Fuerte de Barcelona, don-
de fue asesinada, pero antes de ser 
asesinada motivó a quienes fueron 
allí a refugiarse y, junto a su mari-
do, defendieron la causa de la Inde-
pendencia hasta el último suspiro. 
Eulalia —y así se llama actualmente 
nuestro movimiento de Mujeres de 
la Patria— fue descuartizada, sus 
manos fueron cortadas, sus piernas 
fueron mutiladas y aun después de 
muerta fue salvajemente golpeada; 
y su cuerpo descuartizado fue ama-
rrado a la cola de un caballo para 
ser arrastrado por las calles y que 
eso sirviera de escarmiento, igual 
que hicieron con José Félix Ribas y 

con José María España. 

Así también lo hacían con muchas 
mujeres que las paseaban amarradas 
a una mula, o a un burro o a un ca-
ballo, por las calles del pueblo, “gri-
tando o confesando los crímenes y 
delitos” de que se les acusaba y eran 
llevadas a juicio por las autoridades 
coloniales. Ellas eran las mujeres 
afectas a la causa de la Independen-
cia. Esos casos se encuentran en los 
tomos de las Causas de Infidencia 
que guarda el Archivo General de la 
Nación.

Notamos que estas mujeres no tuvie-
ron miedo a las torturas, a los casti-
gos, a las penas, ni a la muerte; ni a 
ningunos de los escarmientos crea-
dos por las autoridades coloniales. 
El caso de Teresa Heredia, que fue 
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varias veces detenida por ayudar a 
los patriotas, pero nunca pudieron 
probar su culpabilidad y, por últi-
mo, las autoridades españolas de-
cidieron expulsarla de la patria y la 
enviaron a Estados Unidos para que 
nunca apareciera en las luchas por la 
Independencia.

casos particulares

Hay mujeres con una gran partici-
pación en el proceso libertario, pero 
que a veces desconocemos. Un caso 
es el de Concepción Mariño, herma-
na de Santiago Mariño, quien tuvo 
una destacada participación desde el 
mismo año de 1813 hasta la Batalla de 
Carabobo; nunca descansó, nunca se 
rindió, siendo una mujer pudiente y 
de muchos recursos, heredera de una 
gran fortuna, al igual que su herma-

no. Concepción fue desprendida y 
comprometida con la causa de la In-
dependencia, una mujer leal, patriota. 

Concepción Mariño fue un factor 
fundamental en la traída de armas 
para el Ejército que combatió en el 
campo de la Batalla de Carabobo el 
24 de junio y ella siempre lo hizo, 
traer armas clandestinamente. Pri-
mero desde Trinidad, en los años 
duros de la guerra, de 1813 a 1815, 
y por eso las autoridades inglesas le 
abrieron un proceso penal y luego 
también trajo armas desde Jamaica 
y municiones para la gloriosa Bata-
lla de Carabobo. Ella merece todo 
nuestro reconocimiento infinito y 
el reconocimiento de la historia pa-
tria, porque ella es una heroína de 
la patria, aunque sea una heroína 
oriental (sucrense), pero es en reali-
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dad una heroína de la patria entera, 
pues a ella le debemos muchas de 
las armas con las que peleó nues-
tro Ejército en el combate contra el 
imperio más poderoso del mundo 
para aquel momento.

Hay alguien a quien también des-
conocemos mucho y se llama Ma-
ría Josefa Palacios, una heroína ca-
raqueña y hoy, camino a Carabobo, 
esperando la Batalla de Carabobo, 
queremos rendirle un infinito ho-
menaje lleno de amor y lealtad. 
Ella era la tía del Libertador, gran 
bolivariana, y era la esposa de José 
Félix Ribas. Después de que Ribas 
fue sacrificado y su cabeza prendi-
da en aceite y expuesta en lo que 
hoy día conocemos los caraqueños 
como La Puerta de Caracas, ella 

estuvo ahí vestida de negro entre 
el pueblo realista que aplaudía el 
asesinato de Ribas, estuvo junto a 
otros hombres y mujeres patriotas 
que rezaban por el alma y eterno 
descanso de José Félix Ribas ante 
los horrores de aquel crimen.

Ese día juró que no saldría de su 
casa más nunca, se sometió a un en-
cierro total, retirada de cualquier 
actividad en la ciudad, hasta ir a 
misa, que era una actividad que for-
maba parte de la vida cotidiana de 
las mujeres, sobre todo del mantua-
naje, de la alta sociedad colonial y 
era un deber impuesto por la Iglesia 
y por el hogar. María Josefa se ence-
rró en 1815,   el 31 de Enero de ese 
año,  hasta el día del triunfo de la 
Batalla de Carabobo.



1821 - 2021

44

Bolívar sabiendo las condiciones en 
que se encontraba su amorosa tía 
—que además era radical como José 
Félix Ribas— le pidió a Pablo Mo-
rillo que cuando llegara a Caracas, 
después del abrazo que se dieron en 
Santa Ana de Trujillo, que intentara 
persuadir a su tía de abandonar el 
encierro y se incorporara de nuevo 
a la vida cotidiana, y que Morillo le 
garantizara la vida de su tía y de su 
servidumbre para que ella volviera 
a la vida. Y Morillo cumplió la pala-
bra empeñada, y nombró una comi-
sión que fue a la casa de María Josefa 
para persuadirla a que depusiera su 
actitud, pero ella respondió: “Dígale 
usted a su general que de aquí saldré 
el día que expulsemos a los tiranos 
que oprimen a la patria. El día que la 
patria sea libre”. 

¿Cómo se traduce eso? En el ideario 
bolivariano: Independencia o nada. 
¿Para qué quiero ver Caracas, si 
sigo bajo el régimen español? ¿Para 
qué quiero ver las calles de Cara-
cas si tengo que vivir la opresión, 
la represión, la violencia contra las 
mujeres y contra nuestro pueblo de 
parte de las autoridades coloniales? 
Saldré cuando la patria sea libre, In-
dependencia o nada. Eso fue lo que 
respondió María Josefa Palacios a 
los comisionados de Morillo. 

Tenemos a Luisa Cáceres, otra he-
roína caraqueña a quien también 
queremos reivindicar, aunque mu-
cha gente no sabe que ella era cara-
queña, porque siempre se le identi-
fica con el pueblo margariteño por 
su relación de esposa con Arismendi, 
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pero hoy también queremos recor-
dar que ella era caraqueña. Una mu-
jer valiente, torturada y sacrificada 
que, al igual que Miranda, fue des-
terrada y encarcelada en Cádiz y lo-
gró escaparse gracias a la ayuda de 
dos amigos en 1818, posteriormen-
te regresó a Venezuela y después 
de la Batalla de Carabobo se quedó 
viviendo en Caracas para siempre. 
Luisa Cáceres tuvo once hijos y per-
dió su primera hija en el Castillo de 
Santa Rosa. Nació muerta, como di-
jeron las autoridades españolas de 
aquel momento, que había parido 
un monstruo; ese monstruo nació 
muerto, desfigurado, a causa de las 
torturas y padecimientos de las que 
fue objeto Luisa Cáceres en la cárcel.

Otra gran mujer que debe ser nom-
brada aquí es Ana María Campos, 

desde el Zulia, pero en realidad 
son tantas las mujeres de las que 
tenemos que hablar, y lo más im-
portante a señalar es el ejemplo y el 
compromiso que siempre han de-
mostrado nuestras mujeres, y eso 
lo podemos proyectar a la Vene-
zuela de hoy, con el protagonismo 
de la mujer en todos los espacios 
de la Revolución Bolivariana. 

Así se dio en aquel tiempo, el padre 
Bolívar reconoció mucho el papel 
de la mujer y su compromiso, hay 
varias cartas donde habla y valora 
la participación de la mujer, él siem-
pre estuvo muy pendiente de su 
familia, su familia-mujer, del pue-
blo-mujer, y también vale la pena 
rescatar esos testimonios, para hon-
rar la participación de las mujeres 
del Socorro, mujeres por la libertad 
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de la Nueva Granada. Bolívar tam-
bién nos dejó muchas ideas sobre lo 
que fue el compromiso, la valentía, 
la lealtad y el sacrificio en la lucha 
por la libertad.

el compromiso histórico

Cuando nos preparamos para el 
Bicentenario de la Batalla de Ca-
rabobo, no nos queda otra cosa que 
decirles a nuestras compatriotas, a 
las mujeres patriotas de Venezuela, 
que tenemos un gran compromiso 
con la historia, porque conmemorar 
Carabobo no es para celebrar el pa-
sado, sino para proyectar ese pasa-
do a nuestro presente. 

Nosotros somos un país bloquea-
do, como también lo fue la Vene-
zuela del siglo XIX después del 19 
de Abril de 1810, y con la firma del 

Tratado de Armisticio y Regulari-
zación de la Guerra nosotros pudi-
mos —a través de las acciones de 
Bolívar y del Ejército Patriota— 
romper en parte con ese bloqueo. El 
reconocimiento de la República de 
Colombia, el reconocimiento de la 
existencia de una República inde-
pendiente como fue a través de la 
firma de ese Tratado que acabamos 
de mencionar, permitió la adquisi-
ción de armas que no podíamos ha-
cerlo durante más de 10 años. 

Por eso decimos que hoy día está 
prohibido que nos rindamos, está 
prohibido que nos cansemos en estos 
momentos en que estamos bloquea-
dos por el imperio más poderoso del 
mundo, y yo estoy segura de que lo 
vamos a derrotar. El imperio, como lo 
decía Mao, es un tigre de papel. Noso-
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tras y nosotros tenemos un gran com-
promiso con esta patria y recordar a 
Carabobo hoy, esperar a Carabobo 
hoy, es proyectar nuestro presen-
te, es nuestro juramento de lealtad 
para la independencia definitiva de 
la patria, que es lo que debe signifi-
car la celebración de estos doscientos 
años de la Batalla de Carabobo y es 
con ustedes, mujeres Cocineras de la 
Patria; es con ustedes, mujeres de la 
Generación de Oro; es con ustedes, 
mujeres misioneras de la Misión Ro-
binson, Misión Ribas, Misión Sucre; 
es con ustedes, mujeres de los conse-
jos comunales y de las comunas; es 
con ustedes, mujeres estudiantes; es 
con ustedes, mujeres jóvenes que an-
dan por las calles defendiendo la Re-
volución Bolivariana. 

Es el compromiso de hoy, para eso 

hablamos hoy de la participación 
de la mujer en la Independencia, 
y ese es nuestro trabajo y nuestro 
llamado; y el llamado también es a 
seguir rescatando nuestra historia 
de la mujer. Tenemos muchas posi-
bilidades para dejar una historia, y 
está prohibido, dentro de cincuenta 
años, repetir que somos excluidas, 
o que somos invisibilizadas, porque 
tenemos las herramientas y tene-
mos los recursos para escribir esta 
historia, que es la historia de la Re-
volución Bolivariana.
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La bataLLa de carabobo 
en eL contexto 
internacionaL: 1817-1823

M
ientras los patriotas, 
consolidados en la uni-
dad de sus fuerzas con 
Bolívar como General 

en Jefe, como extraordinario estra-
tega de guerra y no menos excelso 
estadista y diplomático, el Ejército 
Libertador se batía en combate con 
las fuerzas realistas, en una guerra a 
muerte que había devastado la po-
blación del territorio norte de Sura-
mérica, hasta que en noviembre de 
1820 se replanteó el escenario bélico 
al firmarse el Armisticio y Tratado 
de Regularización de la Guerra en-

aldemaro Barrios

tre el 25 y 27 de noviembre. Colom-
bia fue reconocida como Estado so-
berano y se plantó de bis a bis con la 
Monarquía española, en un recono-
cimiento ganado a punta de lanza 
y bayoneta, cuando la mitad de po-
blación había sembrado su sangre 
en suelo continental por la libertad 
y la Independencia de Suramérica 
en una guerra de un Ejército popu-
lar patriota con destacada ventaja 
sobre el ejército realista.

Fue una breve tregua en la lucha, 
que se dio en términos diplomáti-
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cos y militares cuando se reconocía 
a Colombia como Estado soberano 
por exigencia de su General en Jefe 
Simón Bolívar para obrar el Armisti-
cio. Por otro lado en las fuerzas rea-
listas se producían deserciones y se 
les desprendían batallones que in-
gresaron al Ejército Libertador como 
las tropas del intrépido y agresivo 
coronel indio Roberto Vargas, en el 
occidente. En Coro se generaron los 
movimientos iniciales rebeldes que 
luego se alzaron, siguiendo a Jose-
fa Camejo por destinos libertarios 
contra la Monarquía. Lo que que-
daba de la Capitanía General de Ve-
nezuela se desmoronaba, las fuer-
zas realistas estaban disminuidas 
y desmoralizadas. Morillo lo sabía 
y para no manchar su vitae militar 
decidió retirarse a España y dejarle 
a Miguel de La Torre los restos de 
una derrota vergonzosa como fue la 
de la Batalla de Carabobo en 1821.

El Libertador se propuso la libera-
ción de los territorios americanos 
tomando el testigo del Precursor 
Francisco de Miranda y su proyecto 
Colombeia, pero no en la dimensión 
monumental del sueño mirandino, 
sino en términos continentales con-
cretos, así nació Colombia la gran-
de. Bolívar tampoco organizó su es-
trategia geopolítica con los métodos 
que trazaron los independentistas 
del norte en un ejercicio de expan-
sión y dominación territorial para 
la explotación de sus riquezas, para 
los negocios mercantiles y de en-
riquecimiento acumulativo de los 
grandes banqueros, industriales y 
terratenientes del norte.

El tema del espacio y sus dominios 
con Simón Bolívar tuvo una dimen-
sión ética de diferencias incuestio-
nables, para el Libertador y su pro-
puesta geopolítica las dimensiones 
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de los territorios y sus riquezas es-
tarían al servicio de la sociedad y no 
de élites que era el objetivo de las 
potencias expansionistas enfocadas 
en el arrebato de las riquezas de los 
pueblos y sus territorios como lo es-
taba demostrando EEUU en su afán 
expansivo en el norte. Para Bolívar, 
desde su visión ética, el dominio te-
rritorial era un asunto de ciudada-
nía republicana, de derecho social y 
no de arrebato y expoliación de los 
recursos naturales y humanos. Una 
notable diferencia.

Bolívar y su alto mando político mi-
litar desde 1817 entendieron la ne-
cesidad de forjar un Estado-nación 
de espacios continentales, siguien-
do los postulados de Francisco de 
Miranda. En cada una de sus ges-
tiones, como Presidente y Jefe de 
Gobierno, el Libertador fue muy 
discreto y cauto como se estila en la 

diplomacia y el trato de gobiernos.

Así ocurrió con la audaz acción em-
prendida por los patriotas que in-
gresaron en Florida, tomaron la isla 
Amelia e instauraron la República de 
la Florida como una cabeza de playa 
para propósitos independentistas.

Bolívar, por razones de carácter di-
plomático, fue muy cuidadoso al no 
dejar ningún documento que lo rela-
cionara directamente con la temera-
ria acción que cumplió su cometido. 
Lo sucedido en la isla Amelia en la 
Florida en 1817 trajo consecuencias 
históricas sin precedentes, recorde-
mos que el Libertador había desig-
nado a Lino de Clemente y a Pedro 
Gual para ocuparse de asuntos di-
plomáticos en las relaciones con los 
Estados Unidos en enero de 1817: 

El 5 de enero (1817) desig-



1821 - 2021

51

con la firma 

del armisticio 

y tratado de 

regularización de 

la guerra en santa 

ana, trujillo, 

en noviembre 

1820, se inicia 

la campaña de 

carabobo y la 

despedida formal 

de la Monarquía a 

sus pretensiones 

de dominación 

territorial en 

la américa 

Meridional.

na al general de brigada, 
Lino de Clemente, como 
Agente y Comisionado 
Especial de la República 
de Venezuela –no existía 
como tal– cerca del gobierno 
de los Estados Unidos de la 
América del Norte.
Ya don Pedro Gual, en agos-
to de 1815, había sido nom-
brado Agente de la Ciudad-
Estado de Cartagena de 
Indias ante el gobierno de 
Washington.1

Pedro Gual y Lino de Clemente esta-
ban residenciados en Estados Unidos 
y seguían muy de cerca la movilidad 
geopolítica y militar continental des-
de el norte; de hecho, fueron ellos los 
que dieron a conocer públicamente 
la resolución de Bolívar al decretar 
el bloqueo de las costas de Guayana, 

Cumaná y Barcelona el 
6 de enero 1817, promo-
vido por el Libertador 
como General en Jefe 
del Ejército patriota in-

dependentista, de donde devino el 
conflicto epistolar con el tristemen-
te célebre agente estadounidense 
John Baptist Irvine en 1818 sobre 
la incautación de los buques Tigris 
y Liberty capturados por fuerzas 
navales patriotas en las bocas del 
Orinoco al tratar de suplir a los 
realistas de provisiones.

Fueron estos patriotas los que pro-
movieron la creación de la Repúbli-
ca de Florida y los que, de alguna 
manera, en esa temeraria ofensiva 
militar por controlar la estratégica 
ruta marítima al sur del norte, pu-
sieron en evidencia la falsa neutrali-
dad de Estados Unidos con relación 

1 Pividal Francisco. Bolívar: pensamiento precursor del antiimperialismo. Ediciones Casa de las Américas, Cuba, 1977. p.21



1821 - 2021

52

a las luchas independentistas sura-
mericanas. Así es como el gobier-
no de Monroe, luego de enviar una 
fuerza marítima al mando de An-
drew Jackson con una flota acoraza-
da, atacó e invadió un territorio que 
estaba bajo los dominios de España 
y que los patriotas suramericanos 
tomaron a favor de la Independen-
cia americana.

Se inicia el periplo de un convenio 
entre el Gobierno de Estados Uni-
dos, representado por John Quincy 
Adams y la monarquía española en 
la persona de su embajador plenipo-
tenciario Luis Onis, lo que se conoció 
como el Tratado Adams-Onis2, cuyas 
primeras conversaciones se inicia-
ron en 1817, se consolidaron en 1819, 
se extendieron durante todo el año 
1820 y finalmente fue firmado este 
acuerdo de “neutralidad” en 1821.

España negoció con Estados Uni-
dos un acuerdo para entregarle las 
tierras de Florida y establecer un 
convenio de no agresión que logró 
por tan solo 5 millones de dólares. 
Mientras que Bolívar condicionó 
a España la firma del Armisticio y 
el Tratado de Regularización de la 
Guerra en 1820 y Colombia era re-
conocida como Estado soberano, Es-
tados Unidos urdía una estafa con 
España para quedarse con un terri-
torio estratégico que dominaba el 
eje marítimo militar y comercial en-
tre el espacio continental del norte, 
Nueva España (México) y el Caribe 
con Cuba como la Antilla máxima. 

Decimos una estafa porque no se co-
noce si ciertamente Estados Unidos 
le pagó a España el dinero conveni-
do o si esos recursos fueron desti-
nados a abonar reclamaciones esta-

2  “Tratado de Amistad, arreglo de diferencias y límites entre su Majestad Católica el Rey de España y los Estados Unidos de América”, 1819.
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dounidenses contra España, como 
señaló el diario ABC de España en 
20193 . Poco le importaba a Estados 
Unidos pagar por cuanto esos nego-
cios no tenían componentes éticos 
principistas y porque España esta-
ba tan disminuida militarmente que 
ni siquiera con el apoyo de la Santa 
Alianza lograría recuperar los di-
neros convenidos entre Luis Onis y 
John Quincy Adams. Finalmente, a 
la Corona Española lo que más inte-
resaba era neutralizar las insurgen-
cias en sus territorios. Ya su situa-
ción en la Nueva España, Centro y 
Suramérica era harto complicada en 
1820, el imperio español se desmo-
ronaba pedazo a pedazo.

Bolívar, antes de consumar el en-
cuentro con Pablo Morillo para la 
firma del Armisticio y de condicio-

nar este acto de reconocimiento de 
Colombia como república soberana, 
escribe y alerta a José Tomás Reven-
ga, su secretario general y, más tar-
de Ministro de Relaciones Exterio-
res y Ministro de Hacienda, el 2 de 
mayo de 1820:

Jamás conducta ha sido más 
infame que la de los nor-
teamericanos con nosotros: 
ya ven decidida la suerte de 
las cosas y con protestas y 
ofertas, quién sabe si falsas, 
nos quieren lisonjear para 
intimar a los españoles y ha-
cerles entrar en sus intereses. 
El secreto del Presidente [de 
los Estados Unidos] es ad-
mirable. Es un chisme con-
tra los ingleses que lo revis-
te con los velos del misterio 

3  Manuel P. Villatoro: La dolorosa estafa de EE.UU. a España: la venta de Florida que Fernando VII no llegó a cobrar. Diario ABC, Espa-
ña 17/08/2019. Disponible en: https://www.abc.es/historia/abci-dolorosa-estafa-eeuu-espana-venta-florida-fernando-no-llego-co-
brar-201908170152_noticia.html
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para hacernos valer como 
servicio lo que en efecto fue 
un buscapié para la España; 
no ignorando los norteame-
ricanos que con respecto a 
ellos los intereses de Ingla-
terra y España están ligados. 
No nos dejemos alucinar con 
apariencias vanas; sepamos 
bien lo que debemos hacer y 
lo que debemos parecer. 4

En la antesala de la firma del Ar-
misticio entre Bolívar y Morillo, las 
autoridades españolas tanto diplo-
máticas como militares mostraron 
la humillación y disposición a la en-
trega de inmensos territorios al Go-
bierno estadounidense para nego-
ciar lo que les restaba de territorio 
al sur oeste de la América del Norte, 
en comunicaciones cargadas de una 

retórica oportunista como lo escri-
bió Evaristo Pérez de Castro, secre-
tario del Despacho de la Guerra de 
España:

Sería hacer agravio a la pe-
netración de V. E. el dete-
nerme con este motivo a 
demostrarle la nueva impor-
tancia política que de resul-
tas del presente arreglo con 
los Estados-Unidos adquie-
re la provincia de Texas y la 
bahía de San Bernardo, y la 
necesidad de que el Gobier-
no se ocupe con la más seria 
atención en todo lo que sea 
relativo a la conservación y 
defensa de aquella impor-
tante frontera, que no sien-
do ya litigiosa, mediante la 
renuncia solemne que ha-

  4 Pividal Francisco. Bolívar: pensamiento precursor del antiimperialismo. Ediciones Casa de las Américas, Cuba, 1977. p. 30
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cen en el mismo tratado los 
Estados-Unidos de las pre-
tensiones que tenían de lle-
var los límites de la Luisia-
na hasta Río Bravo, nos deja 
todas las facilidades imagi-
nables para tomar sin con-
tradicción alguna cuantas 
precauciones se crean con-
ducentes para la seguridad 
de las preciosas posesiones 
de Nueva-España y Nuevo-
México, cuyo antemural es 
la expresada provincia de 
Texas y demás territorios 
contiguos a la línea diviso-
ria descrita por el Tratado. 
Dios guarde a V. E. muchos 
años. —5

Dicha comunicación fue fechada casi 
de manera simultánea con la instruc-
ción directa del Rey Fernando VII 

dirigida al Capitán General y Gober-
nador de la Isla de Cuba y de las dos 
Floridas, en las que expone la ver-
gonzante posición del Monarca es-
pañol al no disponer de sus propias 
naves para trasladar al personal mi-
litar y de gobierno ubicado en la Flo-
rida y que luego de la consumación 
del Tratado Adams-Onis, obliga a 
las autoridades españolas a abando-
nar la península ya en posesión mi-
litar de las fuerzas estadounidenses, 
así lo señala una orden real emitida 
el 4 de octubre de 1820:

Por tanto, os mando y or-
deno que precediendo el 
aviso que se os dará opor-
tunamente por mi Ministro 
plenipotenciario y Enviado 
extraordinario en Washing-
ton, de estar canjeadas las 
ratificaciones, procedáis a 

5   Evaristo Pérez de Castro. Carta sin destinatario. Firmada por el Señor Secretario del Despacho de la Guerra de España, Octubre de 1820. 
Disponible en: https://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/1Independencia/1819TAO.html
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dar por vuestra parte las 
disposiciones convenientes 
para que en el término de 
seis meses contados desde 
la fecha del canje de las ra-
tificaciones, o antes si fuese 
posible, evacuen los oficia-
les y tropas españolas los te-
rritorios de ambas Floridas 
y se ponga en posesión de 
ellos a los oficiales o comisa-
rios de los Estados-Unidos 
debidamente autorizados 
para recibirlos; en la inteli-
gencia de que los Estados-
Unidos proveerán los tras-
portes y escolta necesarios 
para llevar a la Habana los 
oficiales y tropas españo-
las y sus equipajes. Dispon-
dréis al propio tiempo la en-

trega de las islas adyacentes 
y dependientes de las dos 
Floridas y de los sitios, pla-
zas públicas, terrenos bal-
díos, edificios públicos, for-
tificaciones, casernas y otros 
edificios que no sean pro-
piedad de algún individuo 
particular, como también la 
de los archivos y documen-
tos directamente relativos a 
la propiedad y soberanía de 
las mismas dos Provincias, 
poniéndolos a disposición 
de los comisarios u oficiales 
de los Estados-Unidos debi-
damente autorizados para 
recibirlos (..) 6

Si la entrega de Florida a Estados 
Unidos fue vergonzosa, no pode-

6     Carta del Rey Fernando VII al Gobernador y Capitán General de la Isla de Cuba. Secretaría del Despacho de Estado. Dada en 
Madrid a veinte y cuatro de Octubre de mil ochocientos veinte. Disponible en: https://www.memoriapoliticademexico.org/
Textos/1Independencia/1819TAO.htm
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mos olvidar que fueron los patrio-
tas orientados por Bolívar al tomar 
la isla Amelia e instalar la Repúbli-
ca de la Florida, los que desataron 
aquella reacción en cadena en la 
que el Gobierno de Estados Unidos 
mostró su garra expansionista y su 
simulada neutralidad. 

Mientras eso ocurría, Bolívar se di-
rigía a Trujillo a reivindicar a Co-
lombia en un tratado único para 
ese momento, sin perder de vista el 
escenario internacional ni la suerte 
entre otras regiones donde se lucha-
ba por la Independencia en el con-
tinente como en la Nueva España 
convulsionada por los movimientos 
independentistas que, aunque gol-
peados, resistían en las guerrillas 
montañeras al sur de México y en 
las costas medias de Veracruz, alen-
tadas por las noticias que llegaban 

de los avances del Ejército patriota 
colombiano en Suramérica.

Si en México los realistas con el Vi-
rrey Callejas y luego de 1816 con 
el nuevo Virrey Juan Ruiz de Apo-
daca, habían fracturado y contro-
lado a casi todos los movimientos 
insurgentes de independencia en 
territorio mexicano, tras el fusila-
miento de José María Morelos como 
jefe aglutinador independentista, 
los mismos mandatarios españoles 
en Nueva España se negaron a so-
meterse a la Constitución de Cádiz 
(1812) y en octubre de 1820 convo-
can al único militar realista criollo 
en quien podían confiar para soste-
ner las conquistas del régimen es-
pañol, el general Agustín Iturbide, 
una situación sui generis porque los 
mismos súbditos del Rey conspira-
ron contra la gestión de Fernando 
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VII como monarquía constitucional 
al no cumplir los designios del rey, 
pero Iturbide a su vez traicionó al 
Virrey de una manera artera como 
explicaremos.

Iturbide aparentemente intentó aca-
bar con los restos del dividido y re-
plegado movimiento independen-
tista en una suerte de arrase final, 
pero fue curiosamente derrotado 
batalla tras batalla, en una estrate-
gia de acercamiento a contendores 
como el patriota Vicente Guerrero 
al sur y Guadalupe Victoria en Ve-
racruz, fue una treta astuta de un 
general criollo realista que había 
sido descalificado por los virreyes y 
ahora en su momento como jefe del 
ejército realista asestó una puñala-
da a la monarquía como treta para, 
luego de asociarse con los jefes in-

surrectos, asumir el control de Mé-
xico y posteriormente proclamarse 
emperador de Nueva España, una 
tentación a la que fue sometido Bo-
lívar y en la cual no claudicó, no 
obstante las mieles sediciosas que 
provocaban la oligarquía bogotana 
y caraqueña. 

Ante estas circunstancias Simón Bo-
lívar, haciendo un ejercicio diplo-
mático superior, observó y aplicó 
una gestión política internacional 
unitaria atendiendo a la correlación 
de fuerzas en México. Situación que 
se presentó favorable a los indepen-
dentistas suramericanos que dio 
un aire esperanzador para el movi-
miento rebelde bolivariano, aunque 
los mexicanos estaban librando una 
lucha particular intestina contra la 
monarquía española y sus deriva-
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ciones, y luego con las desviaciones 
como la que finalmente asumió Itur-
bide al proclamarse emperador de 
Nueva España, esa situación cambió 
de escenario al retomar los patriotas 
mexicanos la ruta independentista 
inmediatamente después de 1823.

Al extremo sur del continente la si-
tuación político y militar no es tan 
alentadora, las divisiones y contien-
das entre los patriotas argentinos 
debilitaron la estabilidad lograda 
por José de San Martín, la diploma-
cia estadounidense hizo su trabajo 
de dividir la unidad patriota sureña, 
así lo intentaron hacer contra el blo-
que de fuerzas que dirigió Bolívar 
pero no lograron penetrar la forta-
leza patriota sino años más tarde de 
la campaña del sur, cuando grupos 

antibolivarianos fomentaron la in-
triga con Santander en Bogotá, Páez 
en Venezuela y Juan José Flores en 
Quito y finalmente se fracturó la 
Colombia continental que había for-
jado Bolívar y el Ejército Libertador.

Las inversiones de los financistas 
ingleses en la Guerra de Indepen-
dencia en Suramérica y la constante 
advertencia del Gobierno de Esta-
dos Unidos sobre el riesgo de una 
intervención de la Santa Alianza en 
Suramérica, reducían las posibili-
dades de los alemanes, franceses o 
rusos para lanzarse a una aventura 
sin contar con el acompañamiento 
de otros monarcas europeos y en 
especial de Inglaterra. No obstan-
te, las barbas de Alexander I, zar de 
Rusia, las peinaba la incertidumbre 
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de sus propósitos por hacerse de los 
recursos materiales latinoamerica-
nos que Alexander von Humboldt 
había investigado y descrito para 
Prusia luego de su bitácora científi-
ca a principios del siglo XIX y que se 
convirtió en información sustantiva 
sobre los medios y recursos materia-
les que disponían estos vastos terri-
torios, ambicionados por los pode-
rosos monarcas de la Santa Alianza.

Para finales de 1819 la suerte de Es-
paña en América del Sur estaba mar-
cada hacia una derrota que ya no 
podía contar con el amparo del abso-
lutismo europeo, a quien debía igual 
que a los ingleses, los empréstitos de 
la guerra que financiaron para el re-
torno de Fernando VII al trono.

Los territorios que España había ce-
lado en Suramérica y el Caribe fue-
ron repartidos entre Gran Bretaña, 

Francia y Holanda (las Guyanas, 
Belice y algunas islas del Caribe), 
mientras que Estados Unidos enfocó 
sus esfuerzos en una diplomacia de 
intrigas divisionistas al sur del con-
tinente y sobre una política invasi-
va hacia los territorios continentales 
cercanos a las 13 colonias del norte 
con mayores dimensiones y que Es-
paña vendió por menor cantidad de 
dinero que el de Florida, como lo 
hizo con Nuevo México, Texas, Co-
lorado y California por algo más de 
dos millones de dólares.

El Gobierno de Gran Bretaña, re-
presentado por el primer ministro 
George Canning y el de Francia por 
el diplomático duque Jules de Po-
lignac, embajador del país galo en 
Londres, tácitamente acordaban 
una declaración mediante un me-
morándum que explica el finiquito 
de la monarquía de España para la 
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recuperación de los territorios ante-
riormente bajo su dominio en Amé-
rica del Sur:

Que este gobierno (Inglate-
rra) considera que es abso-
lutamente imposible para 
España recuperar sus co-
lonias y que estas vuelvan 
a sus anteriores relaciones 
con aquella. Que Francia 
negaba, por su parte, cual-
quier intención o deseo de la 
situación de Francia con res-
pecto a España para apro-
piarse de ninguna parte de 
las posesiones españolas en 
América… que Francia re-
nuncia solemnemente, en 
todo caso, a cualquier pro-
yecto de actuar en contra de 
las colonias por la fuerza de 
las armas.7 

De manera que con la firma del 
Armisticio y Tratado de Regulari-
zación de la Guerra en Santa Ana, 
Trujillo, en noviembre de 1820, se 
inicia la despedida formal de la Mo-
narquía a sus pretensiones de do-
minación territorial en la América 
Meridional, desde donde obtenía 
el 60% de sus fortalezas económi-
cas mediante la expoliación de los 
recursos materiales y humanos del 
suelo meridional.

Al Morillo despedirse de Bolívar en 
la aurora del 27 de noviembre de 
1820, no solo se despedía un hom-
bre, lo hacia una era de dominación 
monárquica española, porque lo 
ocurrido posterior a la firma del Ar-
misticio fue la alborada de la inde-
pendencia suramericana sellada en 
Carabobo en 1821, luego en Junín y 
Ayacucho en 1824.

 7  Liévano Aguirre, Indalecio, Bolivarianismo y Monroísmo. Editorial Grijalbo. Caracas Venezuela. (Cita Brithis and Foreing State Papers Lon-
don 1843) 2007.
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guayana entradas 
y salidas, febrero 1821

24 de febrero de 1821. En el puerto 
de Angostura todo estaba en movi-
miento, entradas y salidas de bar-
cos marcan la diáspora de una na-
ción buscando su independencia, 
así como ingresaban y salían naves 
igual entraban y salían noticias. 
Luego de tres meses de “distancia” 
llegaban los informes de septiembre 
de 1820 desde Perú: El Excmo. Sr. D. 
José de San Martín… ordena y manda 
lo siguiente: (…) Ningún individuo es 
ni puede graduarse delincuente por la 
conducta que haya observado antes de 
la llegada del Ejército Libertador, pero 
toda agresión contra el orden, disciplina 
y seguridad del exercito será castigado 
en lo sucesivo conforme a la circunstan-
cia y trascendencia… Cuartel General 

del Ejército Libertador, Pisco 
a 22 de septiembre de 1820. 8

Desde las barras de los amarraderos 
de bergantines en el puerto de An-
gostura bullían los ruidos ensorde-
cedores de los caleteros que carga-
ban y descargaban mercancías para 
cambiarlas por monedas o al simple 
rasero de los trueques. Un oficial de 
guardia leía en el periódico patriota 
El Correo del Orinoco: “Las provin-
cias de Cundinamarca han hecho las 
siguientes elecciones para el futuro 
Congreso General conforme al re-
glamento de la materia: La del Cau-
ca: Dr. Manuel María, Dr. Francisco 
Pereyra (etc)… la del Neiva Coronel 
Domingo Caycedo, Dr. José María 
Castillo -Letrado-, Dr. Miguel To-
var -Procurador General del Depar-
tamento- etc, etc”. Por el tiempo y la 

8  Correo del Orinoco. Núm. 97. Angostura, sábado 24 de febrero de 1821.Tom. IV Edición Facsimilar. Centro Nacional de Historia. Caracas, 
Venezuela.
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costumbre inferimos que diría: Así 
será, pero no podía ser indiferente a 
la entrada de mercancía por contra-
bando o que no pasara algo bajo la 
mirada escrutadora de su guardia. 
Poco le importaba que los diputa-
dos seleccionados para aquel máxi-
mo Congreso fueron por mayoría 
propietarios, doctores, letrados o 
altos jefes militares, confiaba que el 
Libertador estaría al frente del Ejér-
cito, del Gobierno y de la buena no-
ticia del alzamiento de Maracaibo 
que en algún momento inmediato 
apareció en El Correo del Orinoco, 
como efectivamente lo publicó el 3 
de marzo de 1821, luego de haber 
ocurrido el 28 de enero de ese mis-
mo año: Maracaibo Libre, tituló el 
periódico patriota.

En Angostura, dos años antes, el 
Libertador pronunció su célebre 
discurso en el Congreso, incompa-

rable, fue el 15 de febrero de 1819 
cuando hilvanó la ruta de una repú-
blica radical, como suele llamarla 
Pedro Calzadilla Pérez, esa que se 
fue construyendo palmo a palmo 
sin descanso, sin tregua, a pesar del 
Armisticio de noviembre de 1820, 
con la ofensiva permanente de un 
Ejército-pueblo en armas que no le 
quedaba nada más que perder sino 
la vida. 

Dos años después, Bolívar estaba en 
Bogotá, ordenando los recursos y 
logísticas para dos grandes frentes, 
el del sur con Sucre a la cabeza y el 
de Carabobo con él mismo al frente 
para asegurar el norte del subcon-
tinente la vanguardia, como él mis-
mo la llamó. Pero a la vez escribien-
do resoluciones, leyes y afinando 
una Constitución que le diera forma 
a la república radical de Colombia. 
Mientras los propietarios se alinea-
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ban para defender sus privilegios en 
un Congreso que desde el comienzo 
“baipaseó” las ordenanzas de Bolí-
var y de soslayo lo desconoció. El 
Libertador planificaba la Campaña 
de Carabobo para asegurar la Inde-
pendencia de Colombia, la inmen-
sa y magnífica creación de Bolívar. 
A lomo de caballo domó la serranía 
andina, tenía un claro diagnóstico 
de la realidad, esos “propietarios 
que se adueñaron del Congreso” y 
sobre la marcha de sus bestias, car-
teaba a Miguel de la Torre para que 
no arremetiera contra Maracaibo, ya 
para entonces alzada y en rebeldía, 
pero además tenía a la oligarquía en 
la mira a pesar de venir de sus pro-
pias filas, pero un objetivo superior 
lo orientaba: la unidad patriota.

La filósofa y ensayista colombiana 
Mónica Delgado lo cita en su más 

reciente obra La Dictadura de Bolí-
var contra la tiranía de los propieta-
rios, al reseñar una opinión sobre el 
mencionado Congreso, en una carta 
que el Libertador envió a Francisco 
de Paula Santander, una suerte de 
confesión para quien fue parte de 
una conspiración continuada contra 
la república radical y contra el mis-
mo Bolívar: 

…Esos señores piensan que la 
voluntad del pueblo es la opi-
nión de ellos, sin saber que en 
Colombia el pueblo está en 
el ejército, porque realmente 
está, y porque ha conquista-
do este pueblo de manos de 
los tiranos; porque además es 
el pueblo que quiere, el pue-
blo que obra y el pueblo que 
puede; todo lo demás es gente 
que vegeta con o más o me-



1821 - 2021

65

nos malignidad, o con más 
o menos patriotismo, pero 
todos sin ningún derecho a 
ser otra cosa que ciudadanos 
pasivos.9

A solicitud de los patriotas que-
dó instituido el artículo 5 del texto 
constitucional de 1821: El territorio 
de Venezuela comprende todo lo 
que antes de la transformación po-
lítica de 1810 se denominaba Capi-
tanía General de Venezuela, que es-
tablecía el río Esequibo como límite 
de este del territorio republicano.

Bolívar y el Ejército Libertador al tro-
te transitaron su bitácora libertaria 
hacia Carabobo y remontaron su re-
greso a Venezuela luego de poner or-
den en Bogotá. A mediados de febre-

ro Cumaná estaba aislada bajo asedio 
de los patriotas y en Guayana traba-
jaban afanosamente para apoyar los 
esfuerzos del Ejército Libertador.

La “artillería del pensamiento”, bajo 
la conducción del pionero Andrés 
Roderick, luego Thomas Bradshaw 
y finalmente el soldado William Bu-
rrel Stewart, los impresores de El 
Correo del Orinoco, no descansaron 
fundiendo el plomo que dio letra 
impresa al adalid de la comunica-
ción revolucionaria y como balas de 
ideas e información llevan los par-
tes de guerra, las resoluciones del 
Libertador y sobre todo la perma-
nente arenga de la Independencia 
por todo el mundo desde México, 
Baltimore, París y Londres. Pero, 
además, las reseñas de una econo-

9  Delgado Prada, Mónica Tatiana. La Dictadura de Bolívar contra la tiranía de los propietarios. Editorial Trinchera, Caracas, Venezuela 2020. p.39
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mía que a pesar de la guerra tenía 
una dinámica agitada con el trans-
porte de ganado y bestias para el 
trabajo, cuero, café y cacao que los 
comerciantes y pueblos de las Anti-
llas Menores usaban para motorizar 
su sustento.

Venezuela proveía a las Antillas de 
mulas, caballos y ganado vacuno 
(carne salada y cuero) y de allá ve-
nía sal, mercancías secas y ron, que 
eran comercializados en Guayana 
como centro de distribución hacia el 
Oriente y los llanos de Venezuela en 
zonas controladas por los patriotas.
Embarcaciones como las goletas na-
cionales Antonia Manuela, Victoria 
y Fortuna entraron al puerto de An-
gostura a mediados del mes de fe-
brero, igualmente cargadas de mer-
cancías para ofertar en aquel puerto 
fluvial. 

El Correo del Orinoco reseñó, el 24 
de febrero de 1821, la salida desde 
el puerto de Angostura de la fragata 
rusa Nicolás Pavlovitz, con el capi-
tán Myers con rumbo a Saint Tho-
mas cargada con tabaco, algodón y 
cueros. Pero antes, el 18 de febrero, 
partieron del mismo puerto las go-
letas nacionales Amistad, Carmen y 
San Antonio, cargadas de mulas ha-
cia Trinidad. Otras embarcaciones 
ofertaban viajes para pasajeros ha-
cia Filadelfia, Estados Unidos, vía 
Guadalupe, como el bergantín Úni-
co hijo capitaneado por Guillermo 
Wilkie.

Así, Angostura se convirtió en uno 
de los principales puertos de comer-
cio del Caribe oriental desde Vene-
zuela, un bastión de lucha informati-
va que nos permite reflexionar sobre 
la capacidad de generar dinámicas 
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económicas cuyos antecedentes se 
remontan con significación especial 
a la época de las luchas independen-
tistas con todas las implicaciones de 
una guerra. Desde ese puerto no solo 
salían mulas, ganado, algodón y cue-
ro, sino también noticias de lo que 
ocurría en Venezuela, Nueva Grana-
da, Quito y Lima para que el mun-
do se enterara de la realidad nacio-
nal, tal cual como hoy en medio del 
bloqueo brutal tenemos que romper 
las barreras de la economía depen-
diente y la desinformación para que 
el mundo conozca lo que sucede en 
una Venezuela asediada por Estados 
Unidos, pero con un pueblo unido 
por su liberación e independencia 
del neocolonialismo.

tretas y tratados

No es raro que hoy el Gobierno de 

EEUU escude al narcotráfico y al 
paramilitarismo colombianos, si 
esa historia tiene antecedentes pen-
dientes en sus orejas con crímenes 
desde hace 200 años. Si John Quincy 
Adams, entonces jefe del Departa-
mento de Estado en 1821, recomen-
dó la doctrina que James Monroe 
anunció en 1823, el artero estrate-
ga británico George Canning había 
encomendado a estos dar a conocer 
que una intervención de potencias eu-
ropeas en América contra las colonias 
sería considerada por EEUU como una 
agresión contra ellos mismos (Acosta, 
Vladimir 2017), todo para salva-
guardar los intereses de Inglaterra 
en Centro, Suramérica y el Caribe. 
Ambos se lavaron entonces y se si-
guen lavando las manos en cuanto a 
delitos magnos contra nuestros pue-
blos, baste solo nombrar los supues-
tos “argumentos legales” para descono-
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cer al presidente Nicolás Maduro como 
mandatario de Venezuela y apoderarse 
de millones de dólares en reservas de 
oro que tiene la República Bolivariana 
en el Banco de Inglaterra.10 

Un personaje de la diplomacia nor-
teamericana poco nombrado fue 
Charles Stewart Todd, asignado por 
Quincy Adams para espiar y tra-
tar los negocios de Estados Unidos 
en Colombia, solo que este militar 
y abogado, que despachaba desde 
Margarita o Saint Thomas, no tuvo 
el acierto de cumplir con su cometi-
do, toda vez que temía enfermarse o 
morir en las selvas o caminos de Ve-
nezuela o Cundinamarca y porque 
el entonces Gobierno de Colombia 
nunca le admitió las insolentes ma-
neras de reclamar asuntos en los 

que se vieron involucrados barcos 
norteamericanos tanto en apoyo al 
Ejército español como la trata de 
barcos negreros o de contrabando 
que circulaban y eran capturados 
por barcos republicanos, con razón 
su estadía no fue en Bogotá sino en 
el Caribe.

Lo que Adams y Monroe en EEUU 
y Canning en Inglaterra decidieron 
tenía que ser operado por negocia-
dores aguas abajo, que no tenían 
rango diplomático porque Colom-
bia no había sido reconocida como 
república. Podemos preguntarnos si 
estos ciudadanos eran dignos diplo-
máticos o mercaderes oportunistas 
interesados y tahúres que el Gobier-
no de EEUU despachaba para lla-
marlos eufemísticamente “Charg d´ 

10  https://t.me/NoticiasWBDigital
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affaires” o encargados de negocios, 
por lo que ocurrió con Jean Baptis-
te Irvin, el comodoro Oliver Hazard 
Perry y Charles S. Todd. todos hom-
bres de negocios, poco diplomáti-
cos, que fracasaron en actividades 
comerciales personales o políticas 
en Estados Unidos y fueron envia-
dos a una suerte de aventuras en el 
Caribe y Suramérica para sostener 
su prestigio en EEUU con los nue-
ve mil dólares anuales que pagaba 
la diplomacia norteamericana. Hoy 
nos preguntamos si hubo transaccio-
nes ilegales y negocios mal habidos 
con corsarios o propietarios por par-
te de estos negociadores. ¿Por qué 
se hacían la vista gorda al “tratar” el 
contrabando o tráfico de barcos ne-
greros españoles o portugueses que 
llegaban al Caribe desde África a las 
islas de Saint Thomas, Curazao, lue-
go Cuba y Puerto Rico y finalmente 
al sur de Estados Unidos?

Todd tuvo una firma legal en Ken-
tucky que la llevó a la bancarrota y 
bajo el soporte de su suegro, el go-
bernador del estado Isaac Shelby y 
otras influencias políticas familia-
res, consiguió la asignación como 
encargado de negocios en Colombia 
en 1820. Cuando llegó a Suraméri-
ca a principios de 1820, su primera 
acción fue reclamar las indemniza-
ciones a los dueños de las embarca-
ciones Tigers y Liberty, confiscadas 
por la república en 1818. Para ello 
escribió en dos oportunidades al vi-
cepresidente Juan German Roscio 
en 1820, desatendiendo la autori-
dad de Revenga, encargado de las 
relaciones exteriores de Colombia, 
sin embargo la respuesta del Go-
bierno colombiano fue que las car-
tas debían ser escritas en idioma 
castellano, a lo que Todd respondió 
arrogantemente “debo, no obstante, 
reclamar el incuestionable derecho 
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a utilizar el idioma de mi nación y 
gobierno”.

Entre abril y agosto de 1820, Char-
les Todd informó confidencialmente 
a Quincy Adams sobre el transpor-
te de armas desde Estados Unidos a 
Colombia, 50.000 piezas de armas han 
alcanzado Angostura desde los Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Francia y sus 
islas coloniales, además agregaba lo de 
una propuesta hecha por algunos comer-
ciantes en Nueva York, al gobierno en 
Angostura, para prestarles $ 3,000,000 
en efectivo, por lo cual deben ser compen-
sados con un monopolio por un período 
adecuado en el comercio del tabaco des-
pués del establecimiento de su Indepen-
dencia…11  Adams respondió a Todd 
que “Estados Unidos no vendería ar-
mas a los republicanos porque creía 

que España lo interpretaría como un 
acto hostil”. Ya estaba en proceso el 
Acuerdo entre España y EEUU, co-
nocido como el Tratado Adams-Onis, 
que fue firmado por los norteameri-
canos en 1821 y que España en suerte 
de desesperación lo hizo en 1819.

Finalmente Todd no tuvo éxito, lue-
go que Pedro Gual asumiera la car-
tera de Exteriores del Gobierno de 
Colombia las relaciones con el en-
cargado de EEUU fueron más duras 
y distantes, a tal extremo que Todd 
dirigió sus comunicaciones directa-
mente a Santander, quien las recibió 
y respondía con simpatía.

El colmo de Todd fue el reclamo he-
cho al Gobierno colombiano de un 
barco conocido como The Alliga-

11  Sherry Keith Jelsma. An unexpected nightmare: Charles S. Todd and United States Diplomacy in South America, 1820-1824. Disponible 
en: Https://filsonhistorical.org/wp-content/uploads/publicationpdfs/76-4-2_an-unexpected-nightmare-charles-s.-todd-and-united-states-
diplomacy-in-south-america-1820-1824_jelsma-sherry-keith.pdf
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tor, supuestamente capturado por 
el capitán republicano José Rasti-
que, quien a bordo de La Capitana, 
con bandera republicana, arrestó el 
mencionado barco traficando con-
trabando y lo remitió a puerto por no 
tener documentos que certificaran 
su legalidad. Inmediatamente Todd 
protestó ante el Tribunal de Almi-
rantazgo de los Estados Unidos, a 
través del vicecónsul estadouniden-
se en St. Thomas, solicitando que 
se informara a los propietarios neo-
yorquinos del The Alligator sobre el 
asunto, pero además desconocien-
do la soberanía de Colombia al se-
ñalar que: había cumplido con su auto-
ridad como agente al exigir formalmente 
la suspensión de todos los procedimien-
tos por parte del gobierno republicano 
de Colombia hasta que los propietarios 
tuvieran la oportunidad de reclamar su 
propiedad.

Como muchos de los encargados de 
negocios de EEUU, Todd se ocupó 
de entregar información interesa-
da y falsa a las altas autoridades de 
EEUU como la calificación del tipo 
de guerra que se llevaba a cabo en 
Suramérica al señalar que se trata-
ba de una guerra civil y no de una 
rebelión, igual como acusar a Gual 
de falta de cordialidad en sus relaciones 
personales y hostilidad hacia los Esta-
dos Unidos, teniendo en cuenta estos 
hechos, se enfrentaba a la dolorosa nece-
sidad de considerar todas las relaciones 
oficiales ulteriores de mi parte, con este 
Gobierno como al final y, además, que 
si bien el actual Secretario (Gual) sigue 
siendo el órgano de este Gobierno para 
naciones extranjeras, no se renovará 
ninguna relación.

Ese ha sido el estilo de la diploma-
cia norteamericana desde los tiem-
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pos de la Independencia en el siglo 
XIX, son antecedentes que a esta 
hora resultan analogías que pueden 
sorprender.

La guerra en el mar

La Guerra de Independencia en Sur-
américa, que tuvo un impacto mun-
dial significativo no solo porque se 
conmocionó el tablero de las rela-
ciones internacionales con las gran-
des potencias de entonces, igual se 
involucraron soldados irlandeses, 
ingleses, italianos, alemanes y nor-
teamericanos, recursos materiales y 
financiamiento de algunos agentes 
políticos y financieros en Estados 
Unidos e Inglaterra, con el agrega-
do de amenazas de la Santa Alianza 
que con Francia, Rusia y Prusia es-
tuvieron a punto de involucrarse en 
esa conflagración.

Se ha escrito mucho sobre la guerra 
que se libró en los terrenos de bata-
lla al interior del continente, en los 
campos, montañas, llanuras y pla-
nicies suramericanas; sin embargo, 
el tormentoso mar Caribe fue un 
escenario de vibrantes y encarne-
cidas batallas marítimas, tan irre-
gular como la guerra de guerrillas, 
los barcos patriotas o corsarios con-
tra las flotas españolas de guerra o 
mercantes que no pudieron con las 
avanzadas de corsarios que los se-
guían y atacaban desde las mismas 
costas europeas, para traerlos pri-
sioneros hasta las Cortes de Almi-
rantazgo en Juangriego en Margari-
ta o en Angostura.

Bolívar decretó el bloqueo de las 
costas de Guayana, Cumaná y Bar-
celona el 6 de enero 1817, se forta-
leció así un frente de guerra cuya 
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comandancia correspondió al almi-
rante Luis Brión, pero era necesario 
darle formalidad y regencia a las 
acciones asimétricas marítimas, por 
ello el Congreso de Angostura creó 
las Cortes de Almirantazgo en Juan-
griego, Margarita, y la del puerto de 
Angostura hacia 1819:

…su misión era reglamen-
tar la práctica del corso. Esta 
Corte, junto con los corsa-
rios, contribuyeron a dar 
cimientos a la futura arma-
da colombiana, así como a 
sostener el honor y dere-
chos de la República, em-
pezando a obtener respeto 
para el Gobierno por parte 
de otras naciones. La Corte 
de Almirantazgo permitió a 
los patriotas lograr el predo-

minio marítimo hacia 1820, 
empleando el corso también 
para resguardar la soberanía 
nacional, además de para 
edificar la marina.12 

Fue un escenario de confluencias y 
enfrentamientos marítimos desde el 
norte y el sur, por un lado los corsa-
rios norteamericanos que obtenían 
la patente de corso de los agentes 
del Gobierno Colombiano para en 
representación de los patriotas ha-
cerse de embarcaciones y recursos 
de flotas españolas y portuguesas 
o cualquiera que no contara con 
los documentos que probaran su 
origen, esos eran rematados por 
las Cortes de Almirantazgo, lo que 
infligió un fuerte daño al abasteci-
miento logístico de las tropas realis-
tas en tierra firme. Por las costas del 

12  Maita, José Gregorio. Las Cortes de Almirantazgo y la guerra del corso. Libro conmemorativo de los doscientos años de la creación de la 
Corte de Almirantazgo en Venezuela. 2019. Asociación Venezolana de Derecho Marítimo. Caracas, Venezuela.
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Atlántico desde las bocas del Orino-
co hasta el Río de la Plata, los corsa-
rios artiguitas acosaron a los espa-
ñoles hasta finales de 1820 cuando 
el patriota José Gervasio Artigas fue 
derrotado.

Bolívar y Luis Brión lograron arti-
cular un arco de defensa marítima 
con fuerza y poder a tal punto que, 
en 1823, el ministro de Asuntos Ex-
teriores de Gran Bretaña, George 
Canning, advirtió secretamente a 
la monarquía portuguesa asentada 
en Brasil de no provocar a Bolívar, 
en el entendido de que los portu-
gueses se encontraban solos en un 
vasto continente que estaba abrién-
dose paso a la forma de gobierno 
republicano.13  

A pesar que el Gobierno de Esta-
dos Unidos, representado en la per-
sona de su presidente James Mon-
roe y su secretario de Estado John 
Quincy Adams, había formalizado 
el tratado Adams-Onis en 1821, que 
les “obligaba” a la neutralidad ante 
las luchas independentistas de His-
panoamérica, agentes patriotas y 
comerciales norteamericanos pres-
taron apoyo y financiamiento para 
el fomento de embarcaciones cor-
sarias que desconociendo tal acuer-
do salieron desde el puerto de Bal-
timore para crear una verdadera y 
poderosa armada corsaria que ata-
có y neutralizó centenares de barcos 
españoles en el mar Caribe y en el 
Atlántico.

13 H. W. V. Temperley. The Later American Policy of George Canning. The American Historical Review, Jul., 1906, Vol. 11, No. 4 (Jul., 1906), 
pp. 779-797. Published by: Oxford University Press on behalf of the American Historical Association Stable URL: https://www.jstor.org/sta-
ble/1832228
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Baltimore era, para entonces, una de 
las ciudades portuarias con mayor 
poderío marítimo por la capacidad 
industrial de construcción de gole-
tas conocidas como las “Baltimo-
re Clippers”, pero además era una 
ciudad con una mixtura étnica mul-
ticultural que desde mediados del 
siglo XVIII fue ocupada por inmi-
grantes europeos: ingleses, alema-
nes y escoceses. Los agricultores de 
origen irlandés nacidos en Estados 
Unidos ocuparon tierras en el área 
que ahora abarca Carroll, Harford, 
Frederick y los condados de Wash-
ington en Maryland… Estas cir-
cunstancias hicieron que la pobla-
ción fuera autónoma e irreverente. 

En 1819 ocurrió una depresión eco-
nómica en el norte que favoreció el 
comercio de Estados Unidos con el 
sur y en medio de la Guerra de Inde-

pendencia los intercambios comer-
ciales con las excolonias españolas 
se intensificaron desde 1821 en ade-
lante …exportaciones a México, Amé-
rica Central y América del Sur experi-
mentaron un rápido aumento. Subieron 
de más de dos millones y medio dólares 
en 1821 a más de trece millones y me-
dio en 1825, y mientras que pronto de-
clinaron de esta eminencia, fueron más 
de tres veces y media más al final de la 
década que lo habían sido al principio.14

 
Las quejas de Quincy Adams sobre los 
funcionarios en Baltimore eran muy 
frecuentes y duras, a decir del autor 
Charles C. Griffin: 

Según Adams, el fiscal de dis-
trito, Elias Glenn, además de 
ser “un débil, hombre incompe-
tente”, tenía “un hijo preocupa-
do en los corsarios”; el director 

14  Sanford Higginbotham. Philadelphia commerce with Latin America, 1820-1830. The University of Pennsylvania, Philadelphia. 1942. Dispo-
nible en: https://www.jstor.org/stable/27766532?seq=1
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de correos, John Skinner, había 
sido “acusado de estar interesa-
do en los piratas corsarios”; el 
recaudador de aduanas, James 
McCulloh, era “un entusiasta 
de los sudamericanos, y fácil-
mente engañado por bribones”; 
los “Inspectores de Hacienda 
tenían la costumbre de recibir 
obsequios de los comerciantes 
importadores”; y de alguna 
manera, los corsarios nunca 
fueron sorprendidos contra-
bandeando su premio mercan-
cías en Baltimore.15

El historiador venezolano José Mai-
ta destacó, en su trabajo La Guerra 
del Corso, cómo un grupo de oficia-
les marinos extranjeros, casi todos 

norteamericanos, abordaron sus flo-
tas en esa guerra marítima a favor 
de los patriotas independentistas 
suramericanos al señalar que des-
de Baltimore salió …una inmensa 
oleada de corsarios hacia Sudamé-
rica... John Dieter, Daniel y James 
Chayter, James Barnes, John Daniel 
Danels, Thomas Boyle, John Clark y 
José Almeida. Este último, de origen 
luso-americano, realizó una proeza 
marítima formidable al perseguir 
un barco español conocido Arro-
gante Barcelonés cargado de cacao, 
café, cueros y azúcar, entre otros 
productos tropicales, en toda la ruta 
desde el Caribe, cruzó el Atlántico 
hasta darle alcance cerca del puerto 
de La Coruña en España, cuando lo 
asaltó y trasladó desde Europa has-

15 Charles C. Griffin. Privateering from Baltimore During the Spanish American Wars of Independence, 35 MD. Historical Magazine 1,4 (1940).
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ta el puerto de Juangriego, para en-
tregarlo a la Corte de Almirantazgo 
en Margarita. 

Las autoridades españolas los califi-
caron de piratas y salteadores marí-
timos, sin embargo muchos de ellos 
venían de las luchas independentis-
tas en EEUU y de la guerra de ese 
país con Inglaterra. Todavía está por 
escribirse la contribución del pue-
blo marinero norteamericano en las 
luchas marítimas de Independencia 
en Suramérica.

carabobo internacional

La Batalla de Carabobo cierra y abre 
un ciclo de la Independencia sura-
mericana, fue un evento local con 
muestras de arrojo de los soldados 
grancolombianos, así como los ir-
landeses, ingleses, italianos, fran-
ceses, estadounidenses y españoles 

que se confrontaron en ese campo 
de batalla, en toda Venezuela, Cun-
dinamarca y Quito. Se libraron lu-
chas en un espectro continental bajo 
la genialidad estratégica y táctica de 
Simón Bolívar.

Al tiempo que en aquel campo se ba-
tían patriotas y realistas, en el Orien-
te y Occidente de Venezuela no des-
cansaba ninguno de los dos bandos. 
Rafael Urdaneta y Cruz Carrillo hos-
tigaban a las tropas realistas de Ma-
nuel Lorenzo en San Felipe y José 
Francisco Bermúdez con sus gue-
rrilleros orientales y barloventeños 
hacían lo propio contra las tropas de 
Pereira y Correa en Caracas. Fue una 
guerra de dimensión territorial y tác-
ticas de amplio espectro que incluyó 
la guerra de los corsarios contra na-
ves españolas, portuguesas y contra-
bandistas piratas en el mar Caribe 
desde el Atlántico norte al sur. Gue-
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rra que no descansó el 24 de junio de 
1821, sino que se movió hacia el sur 
y continuó en el mar.

Igual en el norte los gobiernos de 
las grandes potencias vigilaban los 
acontecimientos con sus agentes, 
espías e informantes que seguían y 
advertían paso a paso la movilidad 
de esa guerra que ciertamente fue 
mundial, aunque no ha recibido esa 
categoría, pero el mundo occidental 
pendía de los resultados de esa con-
flagración. Sobre todo porque Espa-
ña y parte de Europa recibieron du-
rante tres siglos un alto porcentaje 
de metales preciosos y riquezas pro-
ductivas generadas en las tierras de 
ultramar, ya la importancia del ta-
baco, el café y el cacao, frutas como 
insumos agrícolas, igual el cuero, la 
carne y los derivados de materias 
primas pecuarias resultaron rique-

zas que en el caso de España sopor-
taba el 60% de su economía.

La crisis generada en Estados Uni-
dos a partir de la guerra con Ingla-
terra desde 1812 dejó cicatrices aún 
frescas en 1821; cuando ocurrió la 
Batalla en Las Planicies de Valen-
cia, en Venezuela, en los principales 
puertos de la potencia del norte de 
América se vivió una depresión ge-
nerada por la sobreproducción capi-
talista y la saturación de los merca-
dos europeos, así el pánico cundió 
en ciudades portuarias como Balti-
more desde 1819.

Los grandes inversionistas financie-
ros norteamericanos que veían caer 
sus negocios optaron por moverlos 
hacia puertos seguros, de allí que 
muchos capitales de EEUU fueron 
a parar a Londres, las lujosas man-
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siones que se construyeron en Bal-
timore después de la guerra con 
Gran Bretaña (1812-1815), queda-
ron vacías, no así las elegantes go-
letas que adquirieron prestigio en 
los mares con la marca “Baltimore 
Clippers”, entonces muchas fueron 

destinadas al mundo corsario. Miles 
de inmigrantes europeos llegaron a 
ese puerto con los ánimos de aven-
turas corsarias patentadas por la 
república de Colombia ya en 1819, 
entusiasmados por la ganancia que 
producían los ataques a las embar-

El licenciado Aldemaro Barrios acompañado de la moderadora del foro, Mercedes Chacín.
FotoGraFía wladimir méndez
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caciones españolas y portuguesas 
en el Caribe. De allí vino uno de 
los épicos de la Independencia de 
Venezuela, Agustín Codazzi, entre 
otros militares.

En Baltimore quedó gravemente 
afectada la poderosa flota británica 
que luchó hasta 1815, para entonces 
su poderío lo constituían setenta y 
cuatro cañoneras de línea, veinte fra-
gatas, bergantines y balandras fuer-
temente armados, además de varios 
barcos bomba de poco calado mon-
tados con morteros que lanzaban 
un proyectil explosivo de 190 libras 
y lanzadores especiales que dispa-
raban grandes cohetes incendiarios. 
Todos comandados por el general 
Robert Roos, veterano de las luchas 
junto al duque de Wellington en la 
guerra contra Napoleón. Roos en-
contró la muerte por el disparo de un 

francotirador estadounidense, curio-
samente su cuerpo inerte fue intro-
ducido en un barril de ron jamaiqui-
no y trasladado a Gran Bretaña para 
ser sepultado en 1814.

El mutuo respeto que se confirieron 
ambas potencias era equivalente a la 
fortaleza que lograron reunir el Liber-
tador Simón Bolívar y Luis Brión con 
las fuerzas navales patriotas y cor-
sarias del Caribe, que fue respetada 
por las potencias a pesar de que esa 
fuerza naval era constituida funda-
mentalmente por corsarios de Balti-
more dirigida por oficiales norteame-
ricanos veteranos de la guerra entre 
Estados Unidos y Gran Bretaña, que, 
podemos decirlo, fueron leales a los 
patriotas suramericanos y resultaron 
un apoyo decisivo al cortar las fuen-
tes de suministros al ejército realista 
de tierra firme.
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El mismo John Quincy Adams, afe-
rrado al tratado de neutralidad en-
tre España y EEUU, criticó las cons-
tantes violaciones a la neutralidad 
por las acciones de los corsarios nor-
teamericanos y algunas autoridades 
del puerto en Baltimore, pero ade-
más se agregó la carrera opositora 
en el parlamento que le hizo Hen-
ry Clay en el Congreso de EEUU al 
apoyar a los independentistas sura-
mericanos, vista a una elección pre-
sidencial, y que finamente terminó 
apuntalando a Adams como presi-
dente para asumir la Secretaría de 
Estado y colaborar con su antiguo 
enemigo. Como ocurrió con la otro-
ra enemistad entre Gran Bretaña y 
EEUU, que terminaron aliándose 
a pesar de los arrebatos entre par-
te y parte, para quitarles a los rusos 
las costas continentales del Pacífi-
co desde el oeste fronterizo de Ca-

nadá hasta California, donde el zar 
había anclado sus fuerzas navales y 
tomó posesión de esas costas hasta 
que llegó la alianza británica y es-
tadounidense para repartirse esos 
territorios. 

Desde que los temerarios patriotas 
venezolanos, entre otros, ocuparon 
la Florida en 1817, primero con Gre-
gor MacGregor y luego Luis Aury, 
Estados Unidos apuró la ocupación 
continental del norte. Tal percep-
ción también la tuvieron los ingle-
ses, aunque ellos abogaban por unas 
relaciones comerciales con los sura-
mericanos en vez de una interven-
ción militar como la que propuso 
el ministro austriaco Klemens von 
Metternich para la recuperación de 
la monarquía española, pariente po-
bre de la Santa Alianza. Y es que la 
misma Santa Alianza (Prusia, Rusia 
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y Austria), incluyendo Francia y Es-
paña, no tenía la fuerza para enfren-
tar a la armada británica ante una 
pretensión de reconquistar América 
meridional, es lo que nos señala la 
historiografía tradicional pero no 
destacan el poderío naval con que 
contaban Bolívar y el almirante Luis 
Brión en el arco marítimo caribeño 
y del Atlántico ni las verdaderas 
razones por las cuales una podero-
sa armada como la británica no se 
arriesgó a surcar las aguas caribe-
ñas con ínfulas de conquista.

Sin embargo, posterior a la “anuncia-
ción” de la Doctrina Monroe (1823), 
inspirada por el mismo George 
Canning, ministro de Asuntos Exte-

  16 Some Official Correspondence of George Canning [1821-1827], Volumen1. Longmans, Green and Co. and New York 1887.

riores de Gran Bretaña, advirtió en 
1824: «La cosa está hecha; el clavo está 
puesto (...) la América Española ya está 
libre; y si sabemos dirigir bien nuestros 
negocios, será británica»16. Canning 
fue consejero del Rey Jorge IV du-
rante los años 1820 al 1822, un hábil 
político que movía sus piezas en el 
ajedrez político inglés. Cuando el 
canciller británico Robert Stewart, 
Lord Castlereagh, se suicidó en 
1822, Canning asumió las relaciones 
exteriores del reino británico. Lord 
Castlereagh para 1821 ya mostraba 
signos de inestabilidad mental que 
terminaron en su suicidio.

El triunfo de Carabobo visto desde 
los distintos ángulos de una gue-
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entorno coMunicacionaL: 
¿cÓMo se coMunicaban?
diana pérez mendoza

u
no de los temas que va a te-
ner siempre presente Bolí-
var, luego de la derrota de 
la Segunda República, va a 

ser el tema de la comunicación; pero 
no como la entendemos hoy día, con 
el uso de las redes. Para contextuali-
zar mejor, vamos a mencionar a José 
Domingo Díaz, personaje histórico 
famoso, venezolano, que fue direc-
tor de la Gazeta de Caracas uno de 
los grandes bastiones de los realistas 

para atacar la causa patriota. 

José Domingo Díaz en su libro Recuer-
dos de la rebelión de Caracas fue un 
abierto crítico de Bolívar, hasta la fa-
mosa frase “si la naturaleza se opone 
lucharemos contra ella y haremos que 
nos obedezca”, fue Díaz quien la hizo 
famosa, pero utilizándola de manera 
sarcástica, y continúa atacando todas 
las acciones de Bolívar y de la causa 
patriótica durante ese tiempo.
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El 27 de junio de 1818 Bolívar, ya en 
Guayana, funda El Correo del Orino-
co, el cual surge como una respuesta 
a la Gazeta de Caracas, convirtién-
dose en el principal baluarte de la 
comunicación y que sirvió para dar 
respuesta a los mensajes que el reino 
de España enviaba con regularidad 
a la población, exaltando sus propias 
virtudes y, en no pocas oportunida-
des descalificando desde España la 
figura del Genio de América a través 
del libro mencionado anteriormente.

Cuando Bolívar retorna a Caracas, 
en 1821, seguía preocupado por ha-
cer una campaña que, a diferencia 
de la Segunda República, donde Bo-
lívar lanza ese Decreto de Guerra a 
Muerte tan ampliamente criticado, 
pues expresa que quien apoyara a 

la Corona se diera por muerto, di-
gámoslo así, el Libertador ahora se 
preocupa por pedir la rendición de 
los españoles realistas, que luego se 
unieron a la causa patriótica y esto 
también es utilizado desde el punto 
de vista comunicacional de la época. 

Un ejemplo de ello lo tenemos en 
personajes como Edmundo Ramos, 
que fue un coronel español quien 
después de la batalla, el 25 de mayo 
1825, se une al bando de los patrio-
tas y esto se utiliza como diríamos 
hoy día, para promover y expresar 
que no habría persecución, ese es 
uno de los rasgos fundamentales de 
la estrategia comunicacional de Bolí-
var, pese a la campaña que tenía José 
Domingo Díaz desde la Gazeta, de 
que iba a venir Bolívar a acabar con 



1821 - 2021

86

Caracas, y ya todos sabemos que la 
historia le da la razón a Bolívar, pues 
no ocurre nada de lo que se decía en 
la Gazeta de Caracas. 

El 25 de abril de 1821 Bolívar escribe 
el siguiente Documento a las tropas 
españolas, por la cual les dice que 
el Gobierno español “quiere la gue-
rra”, puesto que no ha aceptado la 
paz bajo un pacto federal:

A las tropas españolas. 
Españoles: Vuestro general en 
jefe os ha dicho que no quere-
mos la paz; que hemos infrin-
gido el armisticio: que os des-
preciamos. Vuestro general os 
engaña. Es el Gobierno Espa-
ñol el que quiere la guerra. Se 
le ha ofrecido la paz por medio 

de nuestro enviado en Londres 
bajo un pacto federal y el duque 
de Frías por orden del Gobier-
no español ha respondido que 
es absolutamente inadmisible.

Españoles: ¿No es vuestro Go-
bierno el que pretende nuestra 
sumisión a costa de vuestra san-
gre? ¿No es vuestro Rey el que 
os desprecia enviándoos a un sa-
crificio infalible?

El Gobierno de Colombia no 
ha infringido el armisticio, 
sino tan sólo en haber toma-
do cuarteles nuestras tropas 
dentro de esta ciudad, cuan-
do no podía alojarlas sino 
en sus cercanías. De resto, 
en nada hemos quebrantado 
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1  Fuente: Proclamas y Discursos, pp. 302-303. Publicación de la S.B.V. Caracas, 1984. Memorias de O’Leary. Vol. XVIII, pp. 210-211.

los artículos de aquel Trata-
do, en tanto que por muchas 
partes se nos ha hostilizado 
sin reparación de agravios.

Españoles: a pesar de todos 
los graves dolores que nos 
causa vuestro Gobierno, sere-
mos los más observantes del 
Tratado de Regularización de 
la Guerra. Una pena capital 
se aplicará al que lo infrinja, 
y vosotros seréis respetados 
aun en el exceso del furor de 
vuestra sed de sangre. Vo-
sotros venís a degollarnos y 
nosotros os perdonamos: vo-
sotros habéis convertido en 
horrorosa soledad a nuestra 
afligida patria, y nuestro más 

ardiente anhelo es volveros a 
la vuestra.1

Cuando Venezuela quedó destrui-
da con la pérdida de la Segunda 
República fue fundamental para 
Bolívar darse a entender, expresar, 
comunicar, y Bolívar trata entonces 
de acabar con la polarización. Inme-
diatamente después de la Batalla de 
Carabobo, el Libertador manda al 
Congreso aquella carta con la frase 
referida al nacimiento político de la 
República de Colombia y siempre 
Bolívar hace énfasis en el ideal de la 
lucha continental donde el gran ob-
jetivo es la unidad americana y de 
ahí arrancan las campañas del Sur.

A la par de todo esto, Bolívar siem-
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pre tuvo la visión de tomar Cara-
cas, no solo porque estaba la Ga-
zeta, sino por ser centro político la 
Provincia de Caracas y luego de la 
Capitanía de Venezuela. La mayor 
parte de esas estrategias se genera-
ron en Caracas por ser el centro de 
poder y por ende el punto neurálgi-
co de la causa independentista.

En ese momento Bolívar lanza la 
Proclama a los habitantes de Cara-
cas –el 30 de junio de 1821– infor-
mando que una victoria final ha 
dado la libertad a Venezuela: 

Caraqueños: Una victoria 
final ha terminado la gue-
rra de Venezuela. Sólo una 
plaza fuerte nos queda que 
rendir. Pero la paz, más glo-
riosa que la victoria, debe 

ponernos en posesión de las 
plazas y de los corazones de 
nuestros enemigos. Todo se 
ha hecho por adquirir la li-
bertad, la gloria y el reposo; 
y todo lo tendremos en el 
curso del año.

Caraqueños: El Congreso Ge-
neral con su sabiduría os ha 
dado leyes capaces de hacer 
vuestra dicha. El Ejército Li-
bertador con su virtud mili-
tar os ha vuelto a la patria. Ya, 
pues, sois libres.

Caraqueños: la unión de Ve-
nezuela, Cundinamarca y 
Quito ha dado un nuevo real-
ce a vuestra existencia políti-
ca y cimentado para siempre 
vuestra estabilidad. No será 
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2   Fuente: Proclamas y Discursos del Libertador, p. 307. Edición de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. Biblioteca de la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela. Clásicos Bolivarianos, Caracas, 1984.

Caracas la capital de una Re-
pública; será sí, la capital de 
un vasto departamento go-
bernado de un modo dig-
no de su importancia. El Vi-
cepresidente de Venezuela 
goza de las atribuciones que 
corresponden a un gran Ma-
gistrado; y en el centro de la 
República encontraréis una 
fuente de justicia, siempre de-
rramando la beneficencia por 
todos los ángulos de la patria.

Caraqueños: tributad vues-
tra gratitud a los Sacerdotes 
de la ley, que desde el san-
tuario de la justicia os han 
enviado un código de igual-
dad y de libertad. 

Caraqueños: tributad vues-
tra admiración a los héroes 
que han creado a Colombia.2  

Aquí notamos de nuevo al Bolívar 
victorioso, un discurso triunfante 
desde el punto de vista comunica-
cional. En esa época hubo recursos 
comunicacionales como las cartas, 
discursos, proclamas, e incluso el 
chisme, los rumores y los mensajes 
“boca a boca”, tanto para los españo-
les como para el pueblo venezolano 
en su intención de salir victoriosos 
en las refriegas con el enemigo.

Si se compara entre cómo se uti-
lizaba el recurso de los mensajes 
en aquella época y cómo se siguen 
usando del mismo modo en la ac-
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tualidad, vemos que los adversarios 
del proceso independentista utili-
zaron, en no pocas oportunidades, 
adjetivos de “déspota”, “dictador”, 
“autoritario” y “enfermo de poder” 
para referirse al Libertador. Esa ca-
lificación de “dictador” no es una 

acusación novedosa; cambian los 
enfoques, cambian los sistemas de 
comunicación, pero en el fondo es 
lo mismo, es desvirtuar al otro, a 
esos personajes que luchan por la li-
bertad, que atentan contra intereses 
internacionales e intereses naciona-

La historiadora Diana Pérez Mendoza con la periodista y moderadora Mercedes Chacín. 
FotoGraFía américo morillo
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les de los sectores poderosos.

La estrategia comunicacional utili-
zada por los enemigos de la conso-
lidación de la República y del pro-
yecto de Bolívar era el mecanismo 
del descrédito y de la injuria. Hacer 
que la gente hable, crear rumores 
para el enemigo: muchos eran cifra-
dos, con códigos. Una carta de Ca-
racas a Carabobo se tardaba porque 
se tenía que ir a caballo y se tardaba 
varios días en llegar, pero por el ca-
mino había esa táctica de decirle a la 
gente cualquier dato para despistar 
al enemigo. Es decir, las mentiras 
no son nuevas, y las utilizan los dos 
bandos. Entre ellos José Antonio 
Páez, los aliados de España, la oli-
garquía colombiana y aquellos que 
se oponían a la figura de la Gran 
Colombia, impulsada por el Liber-
tador y que propició que su maes-

tro, Simón Rodríguez, publicara 
en 1828 un libro reivindicándolo y 
exaltando sus virtudes.
 
Ya para esta época Bolívar tiene claro 
el rol de los Estados Unidos en nues-
tra América y su proceso independen-
tista, resultando la llamada Doctrina 
Monroe como una estrategia comuni-
cacional hacia Europa, dando la señal 
de que no se metan en América, que 
es para nosotros (para los EEUU), y 
a la vez representa una respuesta 
norteamericana ante la amenaza que 
comenzaba a significar el Libertador 
para sus ideas de dominar el conti-
nente en su expansión imperialista.

Una de las guerras más sangrien-
tas en el continente fue la nuestra, 
en Venezuela, y así también fueron 
nuestras comunicaciones, generan-
do miedo. Al final Boves sigue avan-
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zando y ni siquiera Mariño logra 
contenerlo. Y que también tiene que 
ver con ese cierto aspecto de la co-
municación de guerra, que era la de 
prometer cosas, como darle a la gen-
te tierras, liberar esclavos y otras co-
sas que quizás al final no se cumplen 
y no porque Bolívar no lo quiso, sino 
porque no todo se podía cumplir y 
aquí podemos mencionar a Páez, 
quien ambicionaba mucho más por-
que tenía otros intereses.

Existen fuentes documentales que 
apoyan la idea de que Bolívar no 
murió solo como nos han dicho his-
tóricamente, o nos han hecho creer. 
Hubo mucha gente y sectores que 
sí lo apoyaron en sus últimos tiem-
pos, incluso con proclamas; pero co-
municacionalmente la idea era ha-
cernos creer que murió solo. Años 
después, en la Guerra Federal, es-

taba viva la idea bolivariana de Co-
lombia; es decir, muerto Bolívar no 
muere Colombia. Pero esto persiste, 
cuando vemos el escaso estudio de 
nuestra historia y se nota las dife-
rencias entre lo que dice la Acade-
mia, lo que dice el poder y lo que 
dice el sentir popular.

Es necesario que la Academia comien-
ce a hacer una revisión profunda de 
la imagen de Bolívar, refrescar y de-
rribar las falsas imágenes y mentiras 
en nuestra historia independentista. 
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ediciÓn esPeciaL ciudad ccs

Correo de Carabobo



Entre cientos de matas de mango regadas sin orden ni concierto, se dio 
un intercambio cultural entre gente de Ciudad CCS y gente de la comuna 
Brisas del Campo. Aquí se tejen esas historias Brisa 

Bicentenaria

Esperando la Batalla
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Frente a la tarima recién vestida, la se-
ñora Josefina además de contarme los 

pormenores del joropo con violín, único 
en Venezuela y oriundo del estado Carabo-
bo, me recreaba al Bolívar que pasó tantas 

veces por ese mismo sitio donde estába-
mos sentadas. Se me ocurría por qué no, ima-
ginarlo comiendo mango, largando una 

concha por allá mientras probablemente 
escuchaba el son de una fiesta con violines 
que ocurría alrededor de una fogata.

Esa tarde en el patio de la Casa de la Cul-
tura de La Pica, y hace unos 170 años cuando no había 
tarima, el silbido de la faena se convirtió en música y 
como una pica, le abrió paso al joropo que tuvo que ba-
tallar también con el señalamiento de la iglesia para 
terminar aplacándose un poco en los movimientos “si-
nuosos” pero instalándose de generación en genera-
ción en unas 72 versiones en todo nuestro suelo patrio. 

Al lado de la tarima recién vestida y casi lista, se le 
arrimaba una mesa con el santo de Simón Bolívar apa-
recido y con la Virgen de la Piedrita y que una señora 
cubrió después de pedirles permiso para los bailes y 
los cantos que se venían en fiesta aquella tarde. Mien-
tras, el patio sumaba una gesta y un intercambio cul-
tural entre caraqueños y carabobeños, entre cirque-
ros y adolescentes, entre músicos y niños, entre perio-
distas y mangos.

Caían de golpe un mango tras otro, uno casi al ras 
de la cabeza de una muchacha que esperaba impa-
ciente un espectáculo de circo que había llegado des-
de Caracas, según se había regado como pólvora. 
Otras gentes oían de reojo y con curiosidad campesina 
a Leorana González, a José Alejandro Delgado y al cua-
tro de Duque ensayando una décima que se instalaba 
en el cerebro y en el corazón y que por pegajosa puede 
que, insista en que tal vez estamos y seguimos en el 
momento preciso de la historia.

“El espiral de la historia / demuestra que no hay ba-
talla/ que por pequeña su talla / sea menos decisoria. / 
Ardiendo en nuestra memoria / la semilla emancipa-
da /es como una llamarada / que vive en el corazón…”

Interrumpe el grito de los carajitos y dos de ellos de-
jan sus líneas teatrales de Zamora y Chávez para ir a 
ver, efectivamente a los cirqueros, a Gengibre y Avis-
pao, par de malabaristas que se llevaron a La Pica un 
pedacito de la rutina que hacen en la Fundación Cul-
tural Tercer Planeta. En un monociclo y pelotas al aire 
se llevaron el humor, el clamor y el pañuelo roto de 
una doña feliz.

Pero la cosa se puso seria cuando dos pequeños que 
de por sí tenían caras de Zamora y de Chávez, se mon-
taron a recordarle a la gente el gañote del comandan-
te y la palabra revolucionaria que se nota, sigue vigen-
te en las aulas y que a más de una le anudó la garganta. 
En ese sube y baja de emociones encontradas, de testi-
go, los santos aparecidos, una tonada y un tambor:

“Si tengo rebelde el pelo tengo rebelde las ma-
nos… / negra portadora de caña… esclava no soy de 
nadie.... tengo un dolor de candela y un palpitar de 

La cultura es lumbre 
en La Pica... y se extiende
Parece bastar con mangos, una hamaca, música y casabe en Carabobo. Por su 
parte, el joropo está más vivo que nunca como Patrimonio Cultural Venezolano

ñora Josefina además de contarme los 
pormenores del joropo con violín, único 

en Venezuela y oriundo del estado Carabo-
bo, me recreaba al Bolívar que pasó tantas 

veces por ese mismo sitio donde estába-
mos sentadas. Se me ocurría por qué no, ima-
ginarlo comiendo mango, largando una 

concha por allá mientras probablemente 
escuchaba el son de una fiesta con violines 
que ocurría alrededor de una fogata.

tambor... yo soy la negra Lorenza...”
¿Por qué será que siempre se nota la sangre en el 

baile? ¿Por qué será que siempre que suceden estas 
danzas nacionalistas se nos remueve algo que a lo me-
jor teníamos dormido? Un niño de tres años es un ma-
chetero limpiando La Pica y se sabe bien su teatro, lo 
acompañan otras edades, unas más esquivas pero to-
das dejan ver en 12 minutos, imponentes fragmentos 
de la Batalla de Carabobo y a un Simón Bolívar elevan-
do a una Venezuela como en una danza clásica.

Era cierto lo que me decía Josefina frente a la tari-
ma, que podían a través del joropo y la danza arreba-
tarle los muchachos al reguetón por unos ratos y eso 
es cantar victoria. Josefina, la cultora y tallerista joro-
pera con su familia Hernández, deja herencia a través 
de su grupo folklórico Tacón y Cuerda. 

En esta juerga a nadie le preocupa que se viene la 
noche encima, salvo a las cabezas esquivas de los 
mangos que seguían cayendo como con rabia. Por allá 
se detuvo una hamaca azul como una guacamaya, co-
mo una de las canciones que Jose Alejandro Delgado 
se había traído junto a su guitarra. Concuerda en so-
brevolar en ese patio con su Maya la Guacamaya y todo 
el simbolismo, como dejando un reguero de plumas 
de colores.

A Prometeo también lo trajo en la canción, en 
una noche como un mapire lleno de fuego. !Liberen 
a Prometeo!

Tras la tarima roja, la trujillana, Leorana, se prepa-
raba más de lo que ya estaba, más de lo que había can-
tado la noche anterior con su voz serenatera. José Ro-
berto Duque y ella, y José Alejandro entarimaron val-
ga el término, aquella décima de golpe curarigüeño a 
puro cuatro. Pero Leorana tuvo su solo también y todo 

Las artes circenses en pleno.

Con lanza 
en mano 
y el Negro 
Primero con 
el pecho 
abierto, 
como dice 
la canción. 

un conjunto de argumentos para cantarle un baile a 
la muerte. Todo combinaba, probablemente los san-
tos aparecidos descubrieron por un momento el tra-
po que los cubría …” Véngase pa acá que me la voy a 
bailar / a esa muerte yo, yo me la voy a bailar! / coge las 
maracas, mueve el esqueleto / el diente pelao, baila-
me pegao!...”

Resulta que todo lo que ocurre en la tarima no se 
queda allí sino que traspasa las métricas y caemos en 
cuenta de nuestra realidad cultural, tal y como lo 
plantea un amigo filósofo de esta casa “se puede decir 
que la cultura recoge el pensamiento completo de la 
sociedad puesto que no distingue entre el conflicto 
ciencia-mística, sino que en ella todo está disuelto y 
unido, lo interior y lo exterior, sentir y pensar, son 
una misma cosa”.

Yo sigo frente a la tarima, ya sin Josefina. Ella está 
vestida de falda de flores y camisón campesino para 
darle joropo a esas alpargatas. Es según ella y los re-
gistros, el único joropo donde la mujer zapatea igual 
o parecido al hombre, ambos parecen fundirse en 
uno solo, muy distinto al jo-
ropo recio donde la mujer so-
lo escobillea.

El baile, contrario a las ma-
necillas del reloj, una copla 
pícara y al son de las mara-
cas, el cuatro y el violín, re-
tumba la noble tarima y se 
callan por un momento las 
chicharras. La noche no ter-
mina. La noche abre, quizás 
más galerones por si el ánima 
bendita de Simón Bolívar.
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“Estamos en tierra sagrada. Llénense 
los zapatos con este polvo, porque es por 

aquí que pasó el Libertador Simón Bolí-
var hace 200 años”.  Así comienza la aren-
ga del documentalista Ángel Palacios –

nuestro anfitrión–, profundo conocedor 
de estos caminos de monte y sabana, testigos 

de la gesta heroica que comenzó en Ta-
guanes y se coronó de gloria en el legen-
dario Campo de Carabobo.

Lo escuchan casi 80 jóvenes militantes 
del Frente Francisco de Miranda llegados 

desde todas partes del país dispuestos a hacer patria. 
La misión: recorrer el camino exacto transitado por 
el Ejército Libertador la jornada del 24 de Junio de 
1821, cuando marchó decidido a expulsar definitiva-
mente al imperio invasor, consolidar la liberación de 
la Colombia soñada en grande, y de la patria ameri-
cana toda proyectada en gigante.

Arrancamos en el terreno que sirvió de acampe la 
noche del 23 dos siglos atrás. La llanura de Taguanes, 
donde el hombre de las dificultades pasó revista fi-
nal a la tropa y lanzó su famosa proclama: “¡Solda-
dos, mañana seréis invictos en Carabobo!”, encen-
diendo en candela a esos patriotas.

Allí, las fogatas, avivadas con cánticos y golpes 
musicales de todas las regiones, asaron el ganado 
que Páez se trajo en un esfuerzo inconmensurable 
desde el llano profundo; descansaron un pelo los 
arrieros y los tasajeadores que sacrificaron a las 
bestias; músicos, arpistas de primera y más de 200 
mujeres joroperas –al menos 25 de ellas entrarían 
en combate– animaron la antesala de la madre de 
las coñazas, que se daría el día de la festividad de 
San Juan Bautista, en el comienzo del solsticio de 
verano. Todos y todas eran parte de ese ejército fun-
dido en pueblo. 

“Por aquí pasó, compadre, / hacia aquellos 
montes lejos”. Avanzamos empoderados de histo-
ria hacia el cruce del río Chirgua, límite natural en-
tre los estados Cojedes y Carabobo. El camino, que 
hasta ahora era un llano de sabana limpia, se va pro-
nunciando. En fila india atravesamos un sendero es-
trecho y un lugareño prende la alarma: “En silencio, 
si se alborotan los pegones y las avispas, nos jodi-
mos”. Veo que los que me anteceden se tapan las ore-
jas. Donde fueres, haz lo que vieres.

 “Por aquí, vestido de humo / el huracán que 
iba ardiendo / fue silbo de tierra libre”. Ya esta-
mos en el sector de El Barniz buscando el cerro Las 
Hermanas y un chamo del Frente, emocionado, dice 
que siente el espíritu libertador dentro del alma y 
del pecho como nunca antes. “Llegamos al 2021 
cumpliéndole a Chávez, batallando contra un nuevo 
imperio que nos quiere subyugar”, reflexiona. Ha-
blando de espíritu, en eso me cruzo a un personaje 
emblemático de la zona considerado el guardián de 
estos caminos de independencia. Es el señor Cecilio 
Antonio Parra, médico botánico que maneja 185 es-
pecies de plantas. No le gusta que le califiquen de es-
piritista, pero también conduce energías, según 
atestiguan todos sus vecinos. Mantuvo conversacio-
nes con el Libertador a la sombra de un samán mági-
co, donde pernoctó trece noches en búsqueda de una 
señal que le habilitara a abrir trochas persiguiendo 
la ruta histórica. Se ganó el respeto de todas y todos: 
habitantes, baquianos, militares. Por algo será.

“Mírele el rastro en la paja, / míreselo, com-
pañero”. Recorremos el último tramo antes de lle-
gar a la falda del cerro Buenavista, nuestro punto de 
campamento. Un descanso que no se permitieron 
los patriotas de Carabobo, que recorrieron de un so-
lo golpe los 20 kilómetros que separan a Taguanes 

Por aquí pasó, compadre
Sudamos la historia al recorrer los 20 kilómetros de monte y sabana 

transitados por el Ejército Libertador la jornada del 24 de Junio de 1821

Lo escuchan casi 80 jóvenes militantes 

los zapatos con este polvo, porque es por 
aquí que pasó el Libertador Simón Bolí-
var hace 200 años”.  Así comienza la aren-
ga del documentalista Ángel Palacios –

nuestro anfitrión–, profundo conocedor 
de estos caminos de monte y sabana, testigos 

de la gesta heroica que comenzó en Ta-
guanes y se coronó de gloria en el legen-
dario Campo de Carabobo.

Lo escuchan casi 80 jóvenes militantes 

Por aquí pasó, compadre

del teatro de operaciones. En este punto, la falta de 
hidratación, el sol acumulado en la piel, el cansancio 
y las picaduras de insectos varios empiezan a hacer 
mella en nuestras filas. Para colmo, “el cielo encapo-
tado anuncia tempestad” y todavía hay que montar 
las carpas. 

“De bandera va su capa, / su caballo de punte-
ro”. Parados tras una noche de tormenta incesante 
nos energizamos con el cafecito preparado por un 
compañero ingenioso. Subimos unos pocos metros y 
ya estamos en el sitio donde Bolívar observó la dispo-
sición enemiga, diseñó la maniobra magistral y coci-
nó la victoria.

“Hombre retoñando patrias, / picando glo-
rias, tropero”. La siguiente parada es el primer pun-
to de disloque, donde se empezó a materializar el 
atrevido plan concebido por el Libertador enviando a 
la división al mando de Plaza por la derecha. Con él 
también se fueron –en la retaguardia–  pueblo, ban-
das militares y ganado haciendo bulla para hacer 
creer a los españoles que por allí vendría el grueso de 
los tiros. No hay rastro del enemigo, pero sí un ame-
nazante batallón de abejas que nos obliga momentá-
neamente a detener. A pocos kilómetros del escena-
rio de la batalla, un nuevo disloque separó a la Prime-
ra y Segunda División. Estos sí que iban calladitos, 
eran el factor sorpresa. Según un mito común entre 
los pobladores, el silencio en su marcha dio nombre 
al cerro Cayetana.

“La voz que gritó más hondo, / óigasela, com-
pañero”. En la depresión del Gualembe, donde los 
de Páez recibieron fuego de artillería, nosotros, los 
del 2021, también sufrimos nuestra primera y única 
baja: un compa acusa fuerte inflamación en una ro-
dilla y cae. Es asistido por paramédicos que le apli-
can la técnica milenaria de moxibustión. Repuesto 

y victorioso, este pana hace su ingreso a la sabana, al 
cerro La Centella y finalmente a la quebrada de Ca-
rabobo, donde se dieron los primeros carajazos hace 
200 años.

“Por aquí pasó, compadre, / dolido, gallardo, 
eterno”. Con dolores en músculos y huesos, inconta-
bles picaduras en las piernas, pero con la satisfacción 
de haber cumplido la misión y sudado la historia, es-
tamos de regreso en Caracas. Recién llegaditos, pasa-
mos la Plaza Bolívar y mi compañero me dice: “Ya 
nunca podré ver la estatua del Libertador de la mis-
ma forma”.

Bolívar presente en los chaparrales de su mayor victoria.

Cecilio Antonio Parra mueve fuerzas espirituales.
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Es un espacio de unos 100 metros cua-
drados (bastante más pequeño que el 

mural gigante que está pintando Felipe 
García en la avenida Urdaneta de Cara-
cas) rosado por fuera y por dentro, muy  

parecido a las casas que dibujábamos en la 
escuela. Casa de la Cultura La Pica se lee 

en la entrada. Llegamos allí pasadas las 
nueve de la mañana. El profesor estaba 
impaciente por iniciar el taller. Y Josefi-
na que no llega. 

Las tres niñas se sentaron cerca. Una de ellas sabía 
dibujar. “Yo siempre vengo para acá”. Otra dijo que 
sintió curiosidad sobre qué es eso de “pintar con tie-
rra”. De repente las descubrí susurrando. Les pre-
gunté (con voz susurrante): ¿por qué hablan así, co-
mo susurrando? Las carcajadas fueron colectivas, 
mientras el  profesor, alto, de pelo blanco largo, colo-
caba totumas “soperas” en una mesa. La “témpera” 
del Taller ya estaba siendo elaborada. Y Josefina que 
no llega.

La Casa de la Cultura La Pica se fue llenando de ni-
ños, niñas y adolescentes. Josefina llegó y ya no ha-
bía dónde sentarse. Contamos 47 personitas con eda-
des entre los 3 y los 17 años. Casi 50 discípulos y dis-
cípulas reunió el Taller “Colores de la Madre Tierra”, 
dictado por al artista plástico Edwy D’Andrea. 
D’Andrea ha construido una paleta de 65 colores de 
tierra y desde hace unos seis años, después de un via-
je a Cuba donde conoció esta técnica, la usa como 
una estrategia para enseñarnos cómo cuidar a la Ma-
dre tierra.

MADRE TIERRA
Jugar con tierra, pintar con tierra, comer tierra. Mu-
chas veces hemos oído esas frases. Y casi siempre en 
tono de reprobación: ¡no juegues con tierra! Y la tie-
rra no nos necesita para jugar, ni para vivir. “Puede 
vivir sin nosotros, pero nosotros no podemos vivir 
sin la tierra”, dice el profesor frente a decenas de oji-
tos expectantes. “Es nuestra mamá. Hay regiones 
donde llueve más y ahí la pigmentación de la tierra 
es marrón o rojiza. En estados como Bolívar, donde 
hay muchos minerales,  la tierra absorbe sus colo-
res”. Pero no toda la tierra sirve para pintar.  La tierra 
donde hay intervención del ser humano no es apta 
para pintar. Y si se usa puede ser peligroso para la sa-
lud. Así que ese tipo de tierra hay que buscarla fuera 
de las ciudades, pueblos y caseríos. Lejos del ser hu-
mano. Así somos de tóxicos.

En la tarde, una joven mujer entró a la Casa de la 
Cultura en compañía de su hijo quien le decía, “sí es 
verdad, mamá,  que se pinta con tierra”. Y encontra-
ron una cartulina pegada en la pared con  un paisaje 
de playa con matas de coco, color tierra, marroncito. 
–¿Estás seguro de que está pintado con tierra?, pre-
gunta la madre incrédula. Ya el profesor D’Andrea lo 
había advertido: cuando pinten con tierra la primera 
vez deben llevar la prueba a la casa porque nadie 
cree que se puede pintar con tierra. Las “pruebas” es-
taban amontonadas en una silla mientras las pare-
des de la Casa de la Cultura esperaban para vestirse 
con arte de la tierra misma.

EL MURAL Y LA UNIÓN
Josefina Hernández es la jefa de la comisión de cultu-
ra de la Comuna Brisas del Campo, del municipio Li-
bertador, parroquia Independencia del estado Ca-
rabobo. Si usted le pregunta a Reina, su hermana, de 
algo que tenga que ver con la actividad cultural, res-
ponde inmediatamente: hay que esperar que llegue 
Josefina. “Yo soy la encargada de la logística”, aclara 
Reina. Y fue Josefina quien en la despedida de la no-

No comas tierra, pinta
47 niños, niñas y adolescentes plenaron la Casa de la Cultura La Pica, para 

descubrir que el planeta que habitamos es mucho más que tierra y agua, más 
que marrón y azul. Edwy y Alejandro D’Andrea fueron maestros en Carabobo

Es un espacio de unos 100 metros cua-
drados (bastante más pequeño que el 

mural gigante que está pintando Felipe 
García en la avenida Urdaneta de Cara-
cas) rosado por fuera y por dentro, muy  

parecido a las casas que dibujábamos en la 
escuela. Casa de la Cultura La Pica se lee 

en la entrada. Llegamos allí pasadas las 
nueve de la mañana. El profesor estaba 
impaciente por iniciar el taller. Y Josefi-

che del sábado, agradeció el mural y los libros dona-
dos por el Ministerio del Poder Popular para la Cultu-
ra y por la Imprenta Municipal de Caracas

Edwy y Alejandro D’Andrea dibujaron en una pa-
red, a la que nunca le faltó el sol, las imágenes que 
pidió Josefina. El sábado, la Fundación y la parro-
quia, La Pica y Ciudad CCS, los niños, las niñas, las 
maestras  y todos y todas quienes estuvimos cobija-

Parte del trabajo de casi 50 niños y niñas que se encontraron con la madre tierra en la Casa de la Cultura La Pica.

65 colores tierra ha descubierto Edwy D’ Andrea. Alejando D’Andrea, dejó su impronta en Carabobo.

dos por la magia, debajo de aquella gigantesca mata 
de mango hilacha, nos fundimos en una sola expec-
tativa, en un solo sentimiento: la Patria. Los colores 
del mural, los colores de la tierra, que son los mis-
mos colores de la gente, quedaron por allá impre-
sos como testigos de la unión, del triunfo de Bolí-
var, 200 años después. Esa tarde fuimos felices. Ce-
lebramos la victoria.
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En El Rincón, caserío ubicado en 
el municipio Libertador de la pa-
rroquia Independencia, estado Ca-

rabobo, se encuentran 272 casabe-
ras. Son fábricas artesanales co-

mandadas, en su mayoría, por muje-
res que están organizadas en consejos 

comunales y CLAP. 
Marisol Meza y María Teresa Her-

nández Segovia han pasado buena 
parte de sus vidas elaborando casa-

be en las modalidades tradicional, 
tipo galleta, naiboa, el jaujau, típico y exclusivo 
de esta zona del país, y también chicha de yuca. 
Todos estos productos son hechos a partir de la 
yuca amarga que cultivan, en algunos casos, en 
100 hectáreas del cerro el Cantilote, ubicado en 
la zona. 

En una breve jornada de elaboración del casa-
be, ellas nos explicaron el proceso de produc-
ción de las delicadas tortas. Un producto, parece 
mentira, que se elabora a partir de la yuca amar-
ga, venenosa, y que contiene, además, almidón y 
etanol.  

En el caso de los pobladores de este caserío, es 
procesada a través del prensado para separarla 
del veneno, mientras que nuestros indígenas 
utilizan para ello el sebucán. 

Marisol Meza es oriunda de las sabanas ca-
rabobeñas, sector Chaparral, y tiene 36 años ela-
borando productos que salen de la yuca amarga. 
Ella es la secretaria ejecutiva y tesorera del ban-
co comunal, además es cultora y al encuentro 
con ella nos condujo  Reina Hernández, nuestra 
gentil anfitriona. Era sábado y su casabera no es-
taba activa, de modo que fuimos a otra fábrica 
regentada por María Teresa Hernández Segovia, 
quien tiene 66 años de experiencia en la elabora-
ción de las tortas. 

En la casabera SantaTeresa se hacen 600 uni-
dades diarias cocinadas en budares en las moda-
lidades de leña y gas. En el momento, degusta-
mos el famoso jaujau de la zona, enriquecido 
con queso, anís dulce y azúcar. Ocasionalmente 
tiene un toque de leche condensada para obte-
ner un delicioso producto dulce con predomi-
nante sabor a anís.

Dos personas suelen participar en la confec-
ción final de las tortas de casabe en el procesado 
de la yuca amarga: primero hay que pelarla y la-
varla con agua, luego se  raya con un improvisa-
do y práctico rayo a motor. Seguidamente se ex-
prime para sacarle el yare, que no es más que el 
líquido que contiene el veneno, el etanol y el al-
midón. Luego se pasa nuevamente por el motor 
para volverla una refinada harina. 

ESPIGAS DE GAMELOTE
Después del segundo rayado se lleva la harina al 
budare, se extiende con una bonita brocha de es-
pigas de gamelote y se voltea para que salga de 
allí una torta de unos 60 centímetros de diáme-
tro aproximadamente. De cada bañera (ponche-
ras de plástico), salen entre 60 y 65 tortas de casa-
be. Se procesan en total entre tres mil y cinco 
mil kilos de harina por día.

La leña utilizada para darles calor a los fogones 
que calientan los budares viene de los aserraderos 
de Tinaquillo, en Cojedes, en algunos casos. 

En la mesa de los pobladores de El Rincón no 
faltan las tortas de casabe y a decir de Carlos La-
go, quien regenta la botica comunal, todo el que 
pasa al lado de la mesa en donde está el casabe le 

El casabe es la esencia de El Rincón
El Campo de Carabobo está habitado en sus alrededores por mujeres, niñas, 

niños, adolescentes y hombres que hacen de la calidad y el amor los ingredientes 
principales de sus actividades en la vida 

el municipio Libertador de la pa-
rroquia Independencia, estado Ca-

rabobo, se encuentran 272 casabe-
ras. Son fábricas artesanales co-

mandadas, en su mayoría, por muje-
res que están organizadas en consejos 

comunales y CLAP. 
Marisol Meza y María Teresa Her-

nández Segovia han pasado buena 
parte de sus vidas elaborando casa-

Marisol Meza tiende la torta para hacer el jaujau. 

María Teresa Hernández Segovia tiene 66 años haciendo casabe.

El proceso de 
empaquetado 
de las tortas 
de nuestro 
alimento más 
antiguo. 

mete un pellizco para llevar a su boca un pedazo 
del ancestral condumio. 

En El Rincón no dejan de comer nuestras deli-
ciosas arepas de maíz en el desayuno y la cena, y 
regularmente es en el almuerzo cuando consu-
men el casabe con sopa y otros alimentos. 

Ah, pero hay que escribir muy especialmente 
sobre el jaujau, al que le agregan en la primera 
tendida en el budare queso duro llanero rayado, 
anís y azúcar. Se dobla por la mitad y el resultado 
es un deleite que da dulzura a nuestro paladar y 
que muestran con amor y orgullo las pobladoras 
de El Rincón. 

La yuca se parece al cochino porque de ella se 
aprovecha hasta la concha que sirve de alimento 
a los cerdos. También se saca el almidón para co-
mercializarlo. 

Presenciamos en otra fábrica el proceso de em-
paquetado de las tortas de casabe con papel plás-
tico en presentaciones al detal, y en bolsas de pa-
pel en la presentación de 50 tortas de 60 centí-
metros de diámetro. En cuanto a los precios los 
comercializan en nueve dólares el bulto de 50 
tortas.

Y ya para cerrar damos las gracias a nuestras 
anfitrionas y nuestros anfitriones en un pueblo 
de patriotas, fermentados con el sabor de una ba-
talla que nos sigue haciendo libres en el pensa-
miento y en el querer colectivo del que también 
fuimos parte. 
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Es fama que Ambrosio Plaza persiguió 
durante un trecho, al frente de la Ter-

cera División, al inmortal batallón Pri-
mero del Valencey, toda una institución 
de las guerras europeas que, al prome-

diar de la batalla dentro el campo, comien-
za su legendario repliegue en orden, bus-

cando encontrarse con Morales y De la 
Torre. En un punto del camino el bata-
llón Infante le cierra el paso a la división 
patriota. Plaza se entrega en persona y 

con su gente a despedazar al Infante. Pero la historia 
le tenía otros planes, otra forma de entrada a la in-
mortalidad, y es así como el cuerpo del coronel cae 
fulminado a balazos. Pero solamente el cuerpo: la 
energía espiritual, lo mismo que la masa física de las 
cosas existentes, no muere, sino que se transforma.

Ese dato energético ha quedado por ahí, manifes-
tándose de muchas maneras. Una manifestación pu-
ramente física es el monolito que en su honor levan-
taron en el punto donde cayó muerto el insigne com-
batiente. Otra manifestación físico-espiritual: a cin-
cuenta metros de ese monolito conmemorativo se en-
cuentra el altar espiritista más renombrado del Cam-
po de Carabobo, y uno de los más respetados en toda 
Venezuela, a juzgar por las visitas multitudinarias 
que recibe en cada fecha clave del culto a María Lion-
za: el de Alejandrina Borges.

Alejandrina, curandera, rezandera y especialista en 
sanar los males del cuerpo y del espíritu, nació en 
1931 y murió hace pocos años, a los 86 de edad. Era hi-
ja de María Anselma, otra referencia, materia y víncu-
lo con el mundo o plano donde se desarrolla la activi-
dad energética de los seres humanos después de la 
muerte. De María Anselma recibió el don y las potes-
tades, y seguramente su abuela, nacida en el siglo XIX 
(aquí se empiezan a perder los nombres y los datos) se 
los transmitió a ella. Alejandrina tuvo encuentros o 
contactos con Ambrosio Plaza y con muchos otros es-
píritus de caídos en combate. Quien desglosa el árbol 
genealógico con esos datos básicos a la mano es quien 
también heredó dones y sapiencia, además del altar: 
la hija menor de Alejandrina, Carmen Borges.

RADICALES Y FLEXIBLES
Así como hay batallas del cuerpo físico hay también 
batallas espirituales, y de eso se trata precisamente la 
devoción: la fe es el salvoconducto de entrada al bata-
llón donde se refugian los creyentes de todas las reli-
giones, cuando sienten el ataque o el acecho de fuer-
zas desconocidas, inquietantes o directamente malig-
nas. Y en el Campo de Carabobo esa disparadera de 
flechas metafóricas y de las otras se siente.

Se siente, y se percibe en la proliferación de cultos y 
templos de todo pelaje: iglesias católicas y una varie-
dad de cultos pentecostales “radicales y flexibles” (así 
me lo explicó Yasmín, quien fue cristiana practicante 
hasta que la familia, y las hermosas y volátiles propie-
dades de la carne mundana, la obligaron a abandonar 
el culto: hay unos cristianos más permisivos y relaja-
dos que otros, con eso de las normas mundanas). Al 
llegar al sitio nos dieron posada y dormitorio en el 
Campamento Nacional Bautista, una congregación 
de personas muy gentiles que nos solicitaron no jun-
tar a las hembras con los varones durante la pernocta. 
Y no beber, fumar, andar descalzos: muy gentiles.

Al salir de allí rumbo a La Pica, comunidad aledaña 
al sitio donde cayó Ambrosio Plaza y que por esa ra-
zón lleva su nombre, atormenté un buen rato a mis 
compañeros del autobús en que viajamos con un pro-
grama radial de cristianos pentecostales: Ríos de Agua 
Viva, un curioso programa donde se tratan temas bí-

Las batallas espirituales
El despliegue de tropas en la sabana de Carabobo continúa. 

Ahora sus generales y batallones son invisibles, como todo lo esencial. 
Herederos de la tradición judeocristiana y devotos del culto originario 

de María Lionza se enfrentan en esos territorios, a su manera, y preparan 
a sus “soldados” del futuro

Es fama que Ambrosio Plaza persiguió 
durante un trecho, al frente de la Ter-

cera División, al inmortal batallón Pri-
mero del Valencey, toda una institución 
de las guerras europeas que, al prome-

diar de la batalla dentro el campo, comien-
za su legendario repliegue en orden, bus-

cando encontrarse con Morales y De la 
Torre. En un punto del camino el bata-
llón Infante le cierra el paso a la división 
patriota. Plaza se entrega en persona y 

con su gente a despedazar al Infante. Pero la historia 

Es fama que Ambrosio Plaza persiguió 
durante un trecho, al frente de la Ter-

cera División, al inmortal batallón Pri-
mero del Valencey, toda una institución 
de las guerras europeas que, al prome-

diar de la batalla dentro el campo, comien-
za su legendario repliegue en orden, bus-

cando encontrarse con Morales y De la 
Torre. En un punto del camino el bata-
llón Infante le cierra el paso a la división 

blicos y de la moral ciudadana actual, con la participa-
ción de niños de 10 a 14 años de edad: la legión pente-
costal entrenando a sus tropas rumbo al futuro.

Como estábamos y estamos conmemorando una 
batalla desarrollada en ese lugar hace 200 años, no 
aguanté las ganas de mostrarle ese trapo rojo a Car-
men, a ver si lo embestía. Le conté que durante ese 
programa habían dicho que la gente desesperada y 
desorientada a veces se refugiaba en la brujería, “en 
esos cultos”. Carmen comentó, sin torcer ni un milí-
metro la sonrisa eterna que alguien o algo le esculpió 
en la cara, que su mamá era tan conocida y respetada 
en toda la zona que, bajo su influjo, no solo se replica-
ron y multiplicaron los altares en todo el Campo de 
Carabobo, sino que jamás ni ella ni su familia han te-

El agua 
como 
elemento 
característico 
de los 
altares.

Carmen Borges cura males del espíritu y del cuerpo físico. 

nido problema o conflicto alguno con gente de ningu-
na otra religión.

Carmen declara que su experiencia y saber heredado 
le han permitido curar casos de culebrilla y ensalmar a 
los niños que le llevan, pero solo eso. Dice que su her-
mano tiene más experiencia y destreza en materia de 
sanaciones, pero ninguno llega al nivel de excelencia 
de Alejandrina, quien operó milagros y prodigios de 
los que todo el mundo en la zona habla con fervor. Car-
men cita el caso de un señor que había quedado inca-
pacitado para caminar en un accidente, y Alejandrina 
resolvió el caso en varias sesiones. El hijo de Carmen 
también heredó el don y se aplica a resolver asuntos 
sencillos, igual que su mamá: el batallón de los hijos de 
María Lionza también se entrena para el futuro.
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El Comandante Chávez ya forma parte de las cortes espirituales. Altares ricos en símbolos y santos.

“Hago el bien”
Su don se manifestó a los 14 años, durante un “baile 
en candela” en Sorte, una de las pruebas cruciales 
para toda materia (persona con dones dignos de 
desarrollarse dentro del espiritismo). Se colocan 
brasas ardientes y vidrios, y las materias, cuando les 
bajan los espíritus, si se transportan correctamente, 
bailan encima del jolgorio punzo-cortante-ardiente 
a pie descalzo, en un ritual que es la verdad del 
espiritismo, y es fama que al final del ceremonial no 
recuerdan haber zapateado en ese candelero.
Josefina, a quien ya el Negro Felipe le había 
detectado su condición de materia a los 9 años de 
edad, iba con un cultor que le informó a los presentes 
que ella, esa niña de pelo largo que le llegaba 
hasta las rodillas, iba a participar en el baile. Ella se 

espantó tanto o incluso más que las autoridades 
presentes: “Estaban la PTJ, la DISIP, la Guardia 
Nacional, la Alcaldía, la Gobernación. Cuando el 
señor que me llevó dijo que tenía una materia que 
iba a participar en el baile, y que era yo, le dije que 
si estaba loco, que yo no iba a meterme en eso. 
Las autoridades le dijeron al señor que él se hacía 
responsable de lo que me pasara, porque yo era una 
niña, y me llevaron a prepararme para el proceso de 
transportación. Y me transporté. Cuando bajé a tierra, 
que termino de trabajar, mi cuerpo estaba lleno de 
ceniza, me saqué un montón de partículas de vidrio 
de entre los dientes”.
A unos 500 metros del altar de Alejandrina, a media 
cuadra del cementerio, se encuentra el suyo. Con 

una conciencia meridiana del alcance de sus dones, 
cuenta que muchas veces trabajó con Alejandrina 
Borges, pero que al final cada una trabajó en sus 
respectivos altares. A ella también le hablamos de la 
forma en que los evangélicos de la radio se refirieron 
al culto espiritista; también Josefina evitó confrontar, 
y aseguró que ella respeta la religión de todo el 
mundo.
Su altar tiene en ese lugar 45 años. Una norma 
ética indestructible le impide cobrarle a nadie por 
una consulta o sanación. “Por esa razón por ahí me 
llaman y que ‘La Bruja Pendeja’. Pero mi misión en la 
Tierra es ayudar a la gente, no ganar plata con mis 
dones, y así va a seguir siendo. Hago el bien, no el 
mal”.
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